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    Tenía una copa de vino tinto en la mano, su cadera apoyada ligeramente en el borde de la mesa abierta cubierta de entremeses y bebidas. La sala estaba repleta de gente hablando unos con otros, formando un murmullo constante y molesto. La música de fondo, para ambientar la fiesta, era ignorada por todos. La mayoría, a esas horas de la noche, ya estaban borrachos. La fiesta fue idea de su marido, sociable como el que más, le encantaban las reuniones. Era su cumpleaños y habían acudido vecinos, amigos y compañeros del trabajo. Muchos le eran desconocidos, otros casi no habían tenido relación con ellos, pocos realmente conocidos, a su parecer, ningún amigo. Todos venían porque su marido era el jefe de una gran empresa, tenía dinero, poder y querían empaparse del lujo que les rodeaba. A su marido le encantaba su trabajo, al menos al principio, ahora que había llegado a lo más alto, se pasaba todos los días en el golf y atendía a sus negocios mediante el móvil o el ordenador, relegando la mayor responsabilidad a otros.  
 
    Bebió un sorbo de vino mientras le observaba coquetear con una chica joven, de no más de 25 años, él cumplía 50. Lo peor de todo es que no le importaba. Le veía tontear con esa chica, sonreírle e ignorarla a ella, su mujer por más de 20 años, y no sentía nada. No había celos, no había odio, no había rencor, no sentía malestar, le daba igual. Hacía tiempo que su relación se había roto, seguían viviendo juntos, pero ya no se conocían. Se despedían por la mañana temprano con un frío y cordial beso en la mejilla, una sonrisa forzada y un hasta la noche. Cada uno se iba a su trabajo, o a sus quehaceres y no se veían ni hablaban en todo el día. Si coincidían alguna vez en casa, cada uno se sumergía en su ordenador, su Tablet y móvil, olvidando el exterior, olvidando que fuera de aquellas pantallas había otra vida, más real, más tangible. Ya no se miraban a los ojos y solo se comunicaban por WhatsApp.   
 
    Debía reconocer que la chica era guapa, con ese pelo sedoso, esa piel suave, esos pechos turgentes, esa figura bien contorneada, normal que él se fijara en alguien más joven. Ella ya no podía aportarle nada más, después de sus dos abortos, desistieron de seguir intentándolo. Dedicada de lleno a su trabajo, pospuso demasiado tiempo su maternidad, llegando demasiado tarde. Se quedó embarazada a los 45 años y el bebé no pasó de las cuatro semanas. Un año más tarde volvió a quedarse embarazada, abortando dos meses después. Sus óvulos estaban envejeciendo, como ella. Ahora, a sus 49 años, su menstruación era casi inexistente, a veces le venía dos o tres meses seguidos para después pasarse cuatro o cinco sin tenerla. Pronto habría desaparecido, como su oportunidad de ser madre. 
 
    Se terminó la copa de vino y la dejó vacía sobre la mesa. Una de sus conocidas, a la que podía considerar amiga, se le acercó sonriendo mientras inclinaba la cabeza con un gesto hacia su marido, que empezaba a hacer el ridículo. 
 
        —¿No te molesta que esté tonteando tanto con esa chica? 
 
    —Es su cumpleaños, deja que se haga ilusiones.  
 
    Su compañera se rio y alzó la copa para brindar por eso. 
 
    —Me fascina tu autocontrol, si fuera mi marido ya lo habría matado. —Y volvió a reírse—. Disculpa… 
 
    La vio marcharse hacia otra compañía más entretenida, ya había soltado su comentario del día y, satisfecha, volvía a la diversión, a los cuchicheos sobre ella y el marido desvergonzado que la dejaba en ridículo. Odiaba esas fiestas, le cansaba tanta falsedad, ninguno estaba allí por placer, estaban allí por dinero. Cansada, fue hacia las escaleras y subió a su cuarto. Sabía que nadie la echaría de menos, últimamente se había vuelto distante con las personas, se estaba alejando de todo el mundo. Lo sabía y no le importaba, había comprendido que, lejos de la multitud, se sentía mejor. Por eso, cuando abandonó la fiesta, nadie la detuvo, nadie reparó en su presencia, ni en su ausencia. Entró en su cuarto y cerró con llave. Su marido tenía su dormitorio al lado del de ella. Hacía más de dos años que dormían separados. Se quitó la ropa incómoda, los tacones que le destrozaban los pies, se soltó el cabello teñido de caoba, se desmaquilló y se puso un camisón ancho, cómodo. Apagó la luz y se olvidó de todo. 
 
      
 
    Al amanecer sonó el despertador. Quería salir antes que su marido, no le apetecía hablar con él. Se vistió sin hacer ruido, cogió las llaves de su coche y se fue hacia el trabajo. Él dormiría todo el día, se acostaría tarde y estaría con resaca, mejor ignorarle hasta la noche. 
 
    Rita trabajaba en un laboratorio, era jefa de planta. Estudió biología y se especializó en primates. Trabajaban en un proyecto de inteligencia con orangutanes, chimpancés y gorilas. Intentaban averiguar hasta dónde llegaba su aprendizaje, cuántas palabras podían memorizar, cuántos problemas resolver, cómo interactuar con otros miembros de su especie y con los humanos. Les hacían trabajar con diferentes objetos, con ordenadores, con pantallas táctiles, todo por una pequeña recompensa de comida. No eran maltratados, pero tampoco era una situación normal. Todos los animales que residían en el laboratorio jamás habían salido de sus pequeñas habitaciones acristaladas, jamás habían estado en el exterior. Su mundo se reducía a cuatro paredes y a la visión diaria de las mismas personas. Su proyecto era Shana, así la habían bautizado, un orangután hembra de 20 años que llegó al laboratorio tras perder a su madre, la asesinaron para poder vender a la cría, era un negocio en auge, una nueva moda para la gente adinerada que pensaba que, tener un orangután como mascota, les hacía más sofisticados. Pagaban buenas sumas por los bebés y, para conseguirlos, mataban a las madres que luchaban con fiereza para proteger su bien más preciado, sus crías. La especie, debido a la caza furtiva y la deforestación, estaba en grave riesgo de extinción. Así fue como, Shana, siendo un bebé, fue vendida al mejor postor, en este caso su laboratorio, quien pagó por ella. Necesitaban un orangután para sus experimentos. Así se conocieron, con apenas unas semanas de vida, Rita fue la encargada de su cuidado y enseñanza. Criarla desde los inicios la hizo sentir como la madre que nunca pudo ser. Ella se encargó de darle los biberones, de limpiarla, de enseñarle, jugar con ella. Veinte años después, su vínculo era tan fuerte que le consideraba parte de su familia. Y Shana la reconocía a ella como madre.  
 
    Entró en las instalaciones con su bata blanca y su identificador colgado de la solapa. El guarda la saludó al entrar y ella hizo lo propio con un gesto de cabeza. No solía hablar con nadie, le gustaba ir a trabajar, centrarse en lo que debía hacer, incluso dejaba el móvil en su taquilla para que nadie la molestara. Si había alguna urgencia tenía dicho que la llamaran a la centralita, allí se encargarían de informarla. 
 
    Cruzó los pasillos hasta llegar a su zona. Su ayudante, una joven becaria de veinte años, la saludó con una sonrisa. Era una chica llena de vitalidad a la que le parecía gustarle el trabajo. A Rita no le desagradaba, era cariñosa con Shana y con el resto de animales, nunca era brusca, tenía paciencia y era obediente, también aprendía rápido, por eso dejaba que se quedara, normalmente echaba a todos los aprendices, prefería trabajar sola. Laura, su becaria, se encargaba de la limpieza del recinto, de la comida, medicinas de Shana. Rita solo debía centrarse en el aprendizaje del orangután. 
 
    Shana no era tan diferente de Rita, era muy selectiva con el personal y tímida, no solía aceptar a la gente nueva, pero con Laura hizo una excepción, puede que porque a Rita tampoco le caía mal. Al ser el miembro Alfa, aceptaba todas sus decisiones. Pese a ser un orangután testarudo, solía ser obediente y pacífica. Tenía carácter, aunque sabía controlarlo. Rita había pensado en más de una ocasión que era más inteligente y cabal que muchas personas.  
 
    Al verla entrar lo primero que hizo fue saludarla con un fuerte abrazo. Sus largos brazos rodearon todo su cuerpo. Rita se sentía bien a su lado, esas muestras de cariño desinteresado eran un bálsamo para ella. Cuando estaba con Shana siempre sentía una paz indescriptible, que no conseguía en su casa, en las reuniones o con las amistades. Tal vez pasaba demasiado tiempo encerrada en aquel triste laboratorio, muchas horas comunicándose e interactuando solo con animales la habían cambiado. Evitaba a la gente, se había vuelto antisocial, incluso las aglomeraciones le agobiaban.  
 
    —¿Cómo estás hoy? 
 
    Shana le contestó que bien, luego pidió fruta. 
 
    —Primero los ejercicios, ya lo sabes. 
 
    «Aburrido». 
 
    —Lo sé, sé que te aburren, pero es lo que nos da de comer. 
 
    «Cansada». 
 
    Sí, ella también lo estaba. Le acarició la espalda de aquel color marrón anaranjado que tanto le gustaba. 
 
    —Puede que este fin de semana nos dejen ir de excursión, ¿eso te gustaría?  
 
    Shana movió la cabeza enérgicamente y mostró una amplia sonrisa que mostraba todos sus dientes. Luego sacó la lengua, divertida, sabía que eso hacía reír a Rita. 
 
    Unos toques en la puerta de cristal interrumpieron la charla. Rita se giró, su ayudante le hacía señales con la mano para que saliera. Asintió y se giró hacia Shana. 
 
    —Voy a ver qué quiere, vuelvo en seguida. 
 
    Dejó jugando a Shana y salió del cuarto. 
 
    —¿Qué sucede? —dijo de mal humor, odiaba que la interrumpieran. 
 
    —El jefe quiere verte. 
 
    —¿No puede esperar? 
 
    —Me dijo que si decías eso te dijera que era importante, algo referente a Shana. 
 
    El semblante de Rita empalideció. Aquello no le gustaba, sabía que Shana empezaba a hacerse mayor para el proyecto, sabía los planes que había para ella una vez no fuera útil para el laboratorio. Lo hablaron cuando la trajeron, de eso hacía veinte años y Rita no volvió a pensar en el tema. Su trabajo le gustaba, aprendió mucho junto a Shana y perdió la noción del tiempo. Los años pasaron volando. Miró a través del cristal, cogió aire y cruzó la sala para ir al despacho de su jefe.  
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    Frío, calculador, amante del dinero, de buen comer, jugador, fumador de puros y coleccionista de coches. Calvo, bigote espeso, dedos regordetes, voz ronca, penetrante, ojos pequeños, escrutadores, solía sudar en abundancia. Le gustaba el despacho grande, limpio, ordenado, con grandes ventanales. Odiaba a ese hombre, solo aceptó el trabajo porque le prometió no meterse en sus asuntos, la dejó hacer la investigación sin preguntas, sin exigencias, la dejó llevar el mando en la sección de primates. Cumplió su palabra, sobre todo porque se beneficiaba de una buena subvención, de lo contrario, Rita dudaba de haber podido tener tanta libertad. A ese hombre los primates le importaban un bledo, al igual que ella. El cariño era mutuo. Aquel hombre era todo lo que Rita detestaba, fundó esa empresa porque vio un negocio redondo, donde sacar dinero fácil. Atrapar a unos cuantos animales y pagar por ellos una miseria a cambio de avances científicos que le hacían ganar millones. El proyecto de Rita era, por así decirlo, una excepción, un experimento. Alguien de arriba pidió un estudio sobre la inteligencia de los primates. Querían saber hasta dónde podían llegar, qué podían aprender. Luego solo ellos sabrían a qué los destinarían, si es que les eran útiles, de lo contrario podían deshacerse de ellos, sin más. En otros departamentos se investigaban fármacos, ella no quería ni oír hablar de esa sección. Su marido le dijo que dejara el trabajo, sabía que era doloroso para ella, pero había cogido tanto cariño a Shana que ya no había marcha atrás. No podía ni quería dejarla sola.  
 
    Al sentarse frente a la inmensa mesa de caoba que había en el despacho, sintió que se le oprimía el corazón. Apretó los labios y alzó la cabeza, no mostraría debilidad ante aquel gusano. No saludó y esperó paciente a que él comenzara la conversación. 
 
    Le ofreció un puro sin abrir la boca, ella negó con la cabeza y cruzó las piernas, agarrando las rodillas con sus manos. Le miró fijamente a los ojos. Él sonrió. 
 
    —¿Qué tal con el gorila? 
 
    —Es un orangután. 
 
    Era increíble el poco aprecio que tenía a los animales, ni siquiera podía distinguir las especies. Le vio encogerse de hombros. 
 
    —¿Cuánto lleva aquí?, ¿cuántos años tiene? 
 
    Rita sabía que él tenía conocimiento exacto de ese dato, aun así, le contestó. 
 
    —Veinte años. 
 
    Le vio asentir y encenderse un puro, ni siquiera le preguntó si le molestaba el humo. Se recostó en la silla y la miró imperturbable. 
 
    —Quieren llevarla al zoológico, hace tiempo que no hay avances en su aprendizaje, tu ayudante me ha dado un informe detallado. No cree que vaya a aportar nada más. Es mayor, testaruda y no tolera a los extraños. Ya no nos sirve. En un par de semanas nos traen un gorila. Quieren probar con él, es macho y sí, es un gorila, no soy tan estúpido como piensas. 
 
    Así que su ayudante trabajaba en informes que ella ignoraba, aportando al jefe patrañas que ni siquiera había comprobado. 
 
    —Entiendo, se acabó. ¿Sigue necesitando mis trabajos o mi ayudante va a reemplazarme? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Eres una chica lista. —Se inclinó hacia delante apoyando los codos sobre el escritorio—. Tus servicios ya no serán necesarios, en dos semanas, cuando el nuevo gorila llegue, tú y ese mono al que has cuidado tanto tiempo os marcharéis. Tienes dos semanas para buscar otro empleo. 
 
    —Shana no se adaptará, no está acostumbrada a convivir con otros orangutanes. 
 
    —Puedes pedirle al zoológico que te dejen ir con ella, me da igual lo que hagas. Mi secretaria tendrá preparados los papeles la semana que viene. Piensa en positivo, Rita, ni tú me gustas ni yo a ti, será un descanso para ambos dejar de trabajar juntos. 
 
    —Ya, a comer y fumar algunos lo llaman trabajar. —Se puso de pie, indignada por la comparación, ella había dedicado veinte años a una investigación, trabajando hasta doce horas. Que ese hombre seboso le dijera que habían trabajado juntos, cuando no sabía qué era mover el culo, le hervía la sangre. 
 
    —Me alegra perderte de vista, nadie te soporta, ¿te habías dado cuenta? No, claro que no, encerrada todo el día en esa jaula con ese mono. 
 
    No se molestó ni en contestar, cogió el pomo de la puerta y salió de aquel apestoso despacho. Le temblaban las piernas por la indignación, se llevaban a Shana, se deshacían de ella como basura, ya no era útil y todo gracias a su ayudante que ella creía una buena persona, amante de los animales. Era una estúpida por haber confiado en una cría inmadura. Era como todos los demás, los animales solo eran su camino para ganar dinero. Un objeto, una máquina que, si dejaba de funcionar podía ser reemplazada. Los sentimientos no existían, la empatía. Para ellos los animales eran especies inferiores, carentes de sentidos, ni miedo, ni soledad, ni tristeza, ni alegría. Ella conocía muy bien a Shana y podía asegurar al cien por cien que sentía como cualquier humano. La había visto sonreír con una sorpresa, igual que un niño. La había visto ponerse triste al perder a un compañero de sala. Se enfadaba, tenía rabietas, ¿cómo los demás no lo veían?  
 
    A grandes zancadas volvió junto a Shana, ignorando a su ayudante y sus preguntas. Entró en la jaula de cristal y cerró la puerta de un portazo. Shana la observaba sin moverse. Rita se sentó en un taburete y contempló el suelo. ¿Cómo explicárselo a Shana? ¿Qué podía hacer? Una enorme mano tibia se posó sobre su rodilla, Rita posó la suya, blanquecina y diminuta sobre la suya. Ahí estaba, la veía triste y se acercaba para consolarla. Las personas de aquel lugar no dudaban en hacerles daño, en despedirte sin más y se hacían llamar humanos. Al mirar a Shana veía la humanidad que habían perdido muchas personas. Le acarició la mano, no podía dejarla sola, algo tenía que hacer. 
 
    Salió del trabajo tarde, no habló con nadie, no se despidió de nadie, esperó a que no quedaran casi empleados para despedirse de Shana. El orangután la encontraba extraña, pero Rita no podía decirle aun lo que sucedía, tenía que pensar, encontrar una solución, debía evitar que llevaran a Shana a un zoológico. Tampoco era factible llevarla a su hogar, casi no quedaba hábitat natural para los orangutanes, estaban acabando con la especie, sería un suicidio.  
 
    Subió al coche y su móvil comenzó a sonar, era Luisa, una compañera de universidad, una vez amiga suya, ahora era como si las personas le fueran desconocidas, no conectaba con nadie, se había distanciado sin darse cuenta. Descolgó con desgana y escuchó la voz de su amiga. 
 
    —Menos mal que doy contigo, ¿dónde metes el móvil? Es imposible localizarte, hija. 
 
    —En el trabajo no puedo ir con el móvil, ¿qué quieres?  
 
    —Pues saber de ti, hace tiempo que no hablamos.   
 
    —No tengo nada que contar, me paso el día en el trabajo, no tengo tiempo. 
 
    —Ya, pasas demasiado tiempo con esos animales, deberías desconectar un poco, mira tu marido, sin ir más lejos.  
 
    Rita echó la cabeza hacia atrás, no debería haber descolgado. No la incitó a que continuara, pero ella la ignoró.  
 
    —Mira, la perjudicada siempre es la última que se entera y te aprecio demasiado para que te pase como a mí, todos lo sabían y nadie me dijo nada hasta que fue demasiado tarde, no sabes lo humillada que me sentí. No dejaré que eso te pase a ti. No es la primera vez que le veo con otra chica, una chica joven, no sé, unos veinte años, preciosa, ¿cómo competir con algo así? Mi marido hizo exactamente lo mismo, están cortados por el mismo patrón. Lo siento, cariño, no quería que te pillara por sorpresa. 
 
    Odiaba esas conversaciones, a ella le salió mal su matrimonio y buscaba a otra persona que pudiera ser igual de infeliz que ella. No comprobaba nada, solo sembraba la semilla podrida y la duda se encargaría del resto. Iría contaminando su matrimonio, comenzarían las discusiones y, al final, el matrimonio se rompería, igual que le pasó a ella. Y ambas mujeres despechadas, desgraciadas, podrían emborracharse juntas, salir juntas e intentar retomar sus vidas. Era patética. Le contestó con toda la paciencia que pudo reunir. 
 
    —Marcos es muy sociable y le gusta coquetear, no hace daño a nadie, a mí no me molesta. Hablar con una chica no significa nada. –dijo cansada y aburrida por la conversación. 
 
    —Les vi abrazarse. 
 
    —Bueno, es cariñoso, de verdad, no creo que sea nada malo. Si a mí no me preocupa no entiendo por qué debería preocuparte a ti, es algo que no te concierne. 
 
    Un silencio. 
 
    —Bueno, yo solo quería ahorrarte la humillación, ayudarte, ya veo que no sirve de nada. —Su voz sonaba molesta—. De verdad, Rita, no te entiendo, esa pasividad con todo el mundo, supongo que la gente tiene razón. 
 
    Otra pausa. Cayó en la tentación. 
 
    —¿Razón en qué?   
 
    —Dicen que te has vuelto huraña, que no sabes tratar con las personas, que no te importa nadie y viendo cómo te tomas la noticia de tu marido, supongo que entre vosotros ya no hay nada, por eso actúas como si tal cosa. Otra persona se enfadaría, tendría celos. De verdad, Rita, creo que deberías dejar ese trabajo. 
 
    —Gracias por el consejo, mira, es tarde, ya hablamos otro día.  
 
    Le colgó sin esperar a que se despidiera. No entendía a la gente. La llamaba para decirle que había visto a su marido con una mujer. Su marido siempre iba con mujeres, pero le conocía bien, no le pondría los cuernos. Y si así era, a nadie le incumbía, solo a ella y, lo cierto es que no le importaba. Ya no pasaban tiempo juntos, lo que hiciera en su tiempo libre le daba igual, ella tenía otras preocupaciones. Puede que Luisa tuviera razón y ya no amara a su marido, tal vez esa falta de sentimientos indicaba que todo había terminado entre ellos. Tampoco le importaba y no sabía bien por qué. No tenía tiempo ni ganas de pensar en eso ahora. Arrancó el coche y marchó hacia casa, cansada, no físicamente, las horas en el trabajo no le afectaban, el pensar en el futuro de Shana, sí. Cerró con cuidado y, al salir del vehículo, comprobó que las luces de la casa estaban encendidas, su marido estaba allí. No le apetecía hablar con él, esperaba que estuviera viendo algún partido o trabajando en su despacho, que la dejara tranquila ir a su cuarto. 
 
    Entró sin hacer ruido, pero Marcos estaba en la isla de la cocina, tomando una copa. La cocina abierta se veía desde la entrada, al otro lado estaba el salón principal de la casa. Frente a la puerta, las escaleras que daban al segundo piso. Al verla entrar alzó la copa a modo de saludo. Ella asintió sin decir nada y se dirigió hacia la escalera para subir a su cuarto. 
 
    —Te esperaba para cenar. —Le detuvo él. 
 
    Rita se giró hacia su marido y le dedicó media sonrisa, encogiéndose de hombros. 
 
    —No tengo hambre. 
 
    Volvió a girarse para subir. 
 
    —Tengo que hablar contigo, ¿tienes un momento? 
 
    —Hoy estoy cansada, ¿no podemos hablar mañana? 
 
    —Nunca tienes tiempo y esto no puede esperar, por favor, ven, debo darte algo. 
 
    Agachó la cabeza, resignada y se acercó a él con paso lento, mirándole con cansancio. Se cruzó de brazos, esperando a que le dijera algo. Marcos cogió una carpeta que había sobre la isla y se la acercó. Ella la cogió y abrió, mirando por encima su contenido, la cerró poco después, dejándola otra vez sobre la isla con gesto aburrido. 
 
    —Perfecto. 
 
    —¿No te opones? 
 
    Ella giró la cabeza, encogiéndose de hombros, luego miró a su marido. 
 
    —Si es lo que quieres. 
 
    Le vio dejar el vaso sobre la isla y acercase a ella, instintivamente Rita se echó hacia atrás, ni siquiera ella misma entendió su actitud. Al verla tan reticente él se detuvo. 
 
    —Lo he intentado, pero no soy capaz de llegar hasta ti. No sé qué te pasa, Rita, supongo que los dos abortos no te han ayudado a sentirte bien, y mis ausencias, bueno, lo han empeorado todo. La pérdida de los bebés no solo te afectó a ti, ¿por qué crees que paso tan poco tiempo en casa? Esto nos ha superado a ambos y creo que lo mejor es dejarnos vía libre. El divorcio es lo mejor, tú recibirás la mitad de todo, más si lo necesitas. —Se acercó a ella y la cogió por los hombros, obligándola a mirarle, sus ojos mostraban sinceridad, tristeza, compasión—. Deja todo esto, Rita, aléjate de los recuerdos, de mí, coge el dinero y busca un lugar donde empezar de nuevo, siempre me dijiste que querías crear un refugio, ahora es el momento, nada te ata aquí, cumple tu sueño, por favor, sigue viviendo, no soporto verte así. 
 
    Rita se soltó, sentía las lágrimas a flor de piel, pero las contuvo, últimamente siempre lo hacía, no quería demostrar debilidad ante nadie. Las palabras de su marido le habían hecho sentir de nuevo, era como si hubiera estado encerrada en una celda que ella misma se había construido para esconderse del mundo, de la realidad. Sí, ella también recordaba aquel sueño que tuvo una vez, Marcos se lo había devuelto y nunca podría estar más agradecida, pero ¿el divorcio? ¿Ahora que, por fin, comenzaban a hablar, ahora que la habían despedido? Entonces recordó a Shana y su futuro incierto. El divorcio le proporcionaría un dinero que le vendría muy bien. Miró la carpeta, Marcos tenía razón, allí no la ataba nada, ni siquiera su trabajo. Se giró hacia él. 
 
    —Te quiero. 
 
    Su cara de sorpresa la hizo sonreír. 
 
    —Y yo. 
 
    —Lo sé. —Pese a las habladurías, pese a la desconfianza que algunas personas querían despertar en ella, siempre confió en su marido, ni siquiera le preguntaría si le había sido infiel, Rita sabía la respuesta, sin lugar a dudas. —Firmaré esos papeles, tengo que hacer algo importante. 
 
    Se giró para volver a las escaleras, antes de subir, miró a Marcos, inmóvil, observándola. 
 
    —¿Vendrías conmigo? 
 
    Él sonrió y volvió a coger su copa. 
 
    —Sabes que no estoy hecho para vivir grandes aventuras, los animales son lo tuyo, cariño, yo solo estorbaría. —Levantó el vaso, el hielo tintineó suavemente—. Vuela, cariño y regresa siendo otra vez tú. 
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    Shana la miraba tranquila, esperando una orden. No comprendía por qué no había ejercicios como de costumbre. En su lugar veía a una Rita pensativa, callada, que la miraba a los ojos casi sin pestañear. Había advertido un cambio en ella, estaba triste y menos comunicativa que de costumbre, ni siquiera había saludado a su compañera de trabajo. Al final tomó la iniciativa: 
 
    «Triste». 
 
    Rita sonrió mientras negaba con la cabeza, no sabía cómo explicarle a Shana lo que querían hacer con ella, como si fuera un trasto inservible. 
 
    —¿Te gustaría salir de aquí? —Le preguntó al fin. 
 
    «Parque». 
 
    —Otra casa. 
 
    Shana la miró dubitativa, no le gustaban los cambios. 
 
    «Ya casa». 
 
    —Lo sé, pero una casa grande, con árboles. 
 
    «¿Casa tú y yo?». 
 
    Rita suspiró, no podía seguir, no sabía cómo. 
 
    —Hoy no habrá ejercicios, puedes hacer lo que quieras. —dijo con gestos apagados. 
 
    Salió de la sala y cerró la puerta apoyando la espalda, cabizbaja. 
 
    —Estará bien. 
 
    Era su ayudante, levantó la cabeza y la miró con frialdad, ¿qué sabía ella, acaso entendía a Shana, acaso llevaba suficiente tiempo cuidándola para conocerla? Solo era una cría engreída que se creía más lista que nadie. 
 
    —Claro, tú lo sabes, tú sabes lo que piensa Shana, cómo siente, eres toda una experta. —No pretendía ser tan dura, pero estaba tan indignada que el temperamento salió solo. 
 
    La vio encogerse de hombros y contestar con indiferencia. 
 
    —Es un animal, no siente igual que nosotros, además, el zoo es un buen lugar, tendrá otros compañeros de su especie, más espacio, no sé por qué te preocupas tanto. 
 
    Miró a Shana a través del cristal, ella la observaba, no se había movido, no se había puesto a jugar con nada, la estudiaba, sabía que le pasaba algo, era tan inteligente. Le sonrió y puso una mano en el cristal, no la abandonaría, no la dejaría sola en un lugar extraño, rodeada de otros orangutanes desconocidos. Sabía que se aislaría, que era muy probable que los otros orangutanes no la aceptasen en el grupo. Sería infeliz. Con decisión, caminó hasta el despacho de su jefe. Notó la mirada incrédula de Laura, que ignoró. La escuchó preguntarle dónde iba, no se molestó es contestarle, era algo que debía hacer sola.  
 
    No llamó a la puerta, tampoco le importaba, ya estaba despedida. Él hablaba por teléfono y la miró con desprecio, le escuchó pedir disculpas a su interlocutor y colgar. 
 
    —¿Se puede saber dónde has dejado tus modales? 
 
    —No permitiré que la lleven al zoológico. 
 
    Él la miró incrédulo y se echó hacia atrás en el asiento. 
 
    —No pensé que fueras tan estúpida, el papeleo ya está hecho, la semana que viene se la llevan. Sabes cómo van estos trámites, ese animal ya les pertenece. 
 
    —No si yo la compro. 
 
    Vio una mirada entre sorprendida y codiciosa. 
 
    —¿Comprarla? —Se rio— Sé que tu marido tiene dinero… 
 
    —Dime una cifra. 
 
    —Estás totalmente loca. 
 
    —Ese es mi problema, dime cuánto vale Shana, antes que termine la semana tendrás el dinero, podrás comprar más animales, podrás ampliar el laboratorio, o lo que quieras.  
 
    Se echó hacia adelante apoyando los codos en el gran escritorio, mirándola con fijeza, intentando averiguar si le hablaba en serio. 
 
    —¿Y qué narices vas a hacer con ella, llevártela a casa? 
 
    —Lo que haga con ella es asunto mío, una vez sea de mi propiedad su futuro no te incumbe. 
 
    —Hablaré con los del zoológico y mañana te diré una cifra. Si puedes pagarla, ese bicho será tuyo, solo espero que no menciones este laboratorio y te alejes lo suficiente para no crearme problemas. 
 
    —Estupendo, mañana cerraremos el trato. 
 
    Salió del despacho hecha un lío, acababa de cometer la mayor estupidez de su vida. Un impulso inoportuno, que no pensó y que ahora le llevaba al dilema de qué hacer con Shana. Le había dicho a su jefe que iba a comprarla, eso conllevaba rellenar un sinfín de papeleo, eso suponiendo que tuviera suficiente dinero para comprarla. Una vez logrado su cometido, si toto salía bien, Shana sería de su propiedad, pero ¿y después? ¿Qué haría con ella, dónde la llevaría? No podía pasearla por las calles como si fuera un perro, no podía instalarla en su casa, no era un animal de compañía, tenía ciertas necesidades que una casa no podría cubrir. Su marido le dijo que creara un refugio, que siguiera el sueño que una vez tuvo, pero no había mirado nada, no tenía ningún lugar donde llevar a Shana. Era una estúpida, había actuado sin pensar. Necesitaba llamar a su marido, tal vez él pudiera ayudarla a buscar algo. 
 
    Fue a recepción y pidió su móvil. Marcó el número de Marcos, pero saltó el contestador. Se guardó el teléfono en el bolsillo de su bata y volvió al trabajo. Shana hacía ejercicios de memoria con Laura. Las dejó hacer para ponerse en el ordenador. Buscó terrenos en venta, tal vez pudiera encontrar algún lugar apartado lo suficientemente grande para construir su refugio. Había algunos interesantes y, por el hecho de estar en medio de ninguna parte, no eran demasiado caros, podía permitírselo. Aunque luego estaba el tema de los permisos, trabajadores, instalaciones. Se recostó en el asiento, suspirando. No creía tener para todo, tendría que ir poco a poco. Entonces reparó en un terreno que tenía una pequeña casa de dos habitaciones. La parcela era grande, tenía posibilidades. Disponía también de un establo. Era perfecto para empezar. Anotó el teléfono. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    El móvil comenzó a vibrar en su bolsillo. Se levantó e ignoró a Laura. Miró la pantalla, era su marido. 
 
    —Hablamos en casa, siento haberte molestado. 
 
    —¿Sucede algo? —Le oyó preocupado al otro lado, Rita no solía llamar nunca. 
 
    —Todo está bien, no te preocupes. 
 
    —De acuerdo, hoy volveré temprano. 
 
    —Nos vemos en la cena. 
 
    Colgó y miró a través del cristal a Shana. 
 
    —Es raro que traigas el móvil al trabajo, ¿va todo bien? 
 
    Asintió sin mirarla, no le apetecía hablar con ella. Entró en la jaula de cristal y se puso a jugar con Shana. Puede que su sueño no estuviera tan lejos. 
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    —Es un buen terreno, pero la casa está en ruinas.  
 
    Su, todavía marido, miraba la pantalla del ordenador, de pie, a su lado, apoyando las manos en el escritorio, con la espalda ligeramente curvada. Rita le enseñaba la casa que había visto en un portal inmobiliario, el precio era más que asequible y el terreno suficiente para comenzar su proyecto. En las fotografías se podía ver parte del terreno, un extenso campo llano, descuidado, lleno de hierbajos, pero lo que más llamó la atención a Rita fueron la multitud de árboles que había en las zonas colindantes a la casa. Habían descuidado tanto el terreno que parecía una pequeña selva, un lugar salvaje donde poder cuidar de Shana en un entorno natural. No podía decir igual a su lugar de origen, aunque, al menos, estaría en libertad, rodeada de naturaleza. La cabaña ya era otra cosa. 
 
    —No me importa, mayormente estaré fuera, con tener una cama y agua corriente…  
 
    —Necesitarás luz e Internet. 
 
    Rita se encogió de hombros. 
 
    —Con el móvil tengo suficiente. 
 
    —¿Y cómo lo recargas? 
 
    Ella le miró hastiada. 
 
    —Ya pensaré en algo, tú mira el precio y las hectáreas. Es lo que necesita Shana. 
 
    —¿Y tú? También tienes necesidades, ¿crees que podrás adaptarte a un lugar tan alejado de todo, sin ver a nadie, sin ninguna clase de comodidad? —Movió su mano derecha señalando su lujosa casa—. Estás acostumbrada a tenerlo todo a tu alcance, lo que necesitas lo tienes ya. —Ahora miró el ordenador de nuevo—. Ahí no hay nada, ¿cómo vas a vivir, de qué?  
 
    —Ya pensaré algo y, respecto a estar aislada, no me importa, últimamente he sido yo la que se ha alejado del resto, estaré bien. Y no estaré sola, tendré a Shana conmigo, ella me necesita. 
 
    Su marido dejó caer la cabeza hacia delante, negando y suspirando a la vez. 
 
    —Siempre has sido tan cabezota. —Giró la cabeza para mirarla con una sonrisa de afecto—. Es tu gran defecto o tu mayor virtud, según cómo se mire. De acuerdo, si estás tan convencida, te apoyaré. Conozco a un constructor que te podrá ayudar con el refugio y con la casa, puede mejorarla un poco. Porque necesitarás mano de obra, permisos… 
 
    —Sí, sí, lo sé. —Movió la mano para dejar el tema, no quería pensar en todo eso ahora—. Ya iré haciendo, te agradezco tu ayuda, me irá bien, pero vamos al tema que nos interesa ahora, ¿te parece si llamo para verla? 
 
    Los papeles del divorcio estaban sobre la mesa del comedor, firmados por ambas partes de mutuo acuerdo. Ninguno de los dos se arrepentía, es más, era como si al separarse hubieran retomado la camaradería de tiempo atrás. Hacía tiempo que no pasaban un rato juntos, charlando, intentando tomar una decisión en pareja. Se habían distanciado y el divorcio les había vuelto a unir, como si, al saber que no tenían ninguna responsabilidad para con el otro, se hubieran relajado y vuelto a apreciar su compañía. No temían hacerse daño, no temían enfadarse por miedo a romper lo que una vez tuvieron, se dieron cuenta que aquello ya no tenía solución, lo que una vez hubo, desapareció tras los abortos. Pero esta nueva situación les recordó que fueron y seguían siendo buenos amigos. 
 
    —Si me dejas ocuparme del papeleo. 
 
    Ella asintió, era el mejor abogado que conocía. Si bien ya no ejercía, siendo el jefe de su propio bufete, no llegó donde estaba con la ayuda de nadie, se trabajó su puesto, con muchas horas y mucha dedicación.  
 
    —Eso me recuerda otro tema que debo compartir contigo. 
 
    Se giró dejando atrás la pantalla del ordenador. 
 
    —Le he dicho a mi jefe que quiero comprar a Shana. 
 
    Él se incorporó y la miró frunciendo el ceño, se cruzó de brazos escrutándola con la mirada. 
 
    —¿Cuánto te ha pedido? 
 
    —Mañana me lo dirá. 
 
    —Iré contigo, evitaremos una cifra abusiva.  
 
    Ella suspiró. 
 
    —Debí haber hecho esto hace mucho tiempo, mi cariño hacia Shana me nubló el pensamiento, solo quería cuidarla y ni se me ocurrió pensar en que este día llegaría, en que no estaría preparada para vivir fuera. —Miró a su marido con expresión triste—. No le hemos enseñado nada, llegó a nosotros siendo un bebé y no sabe nada del comportamiento que tienen los orangutanes en libertad. No sabe buscar comida, no sabe dónde están los peligros, ella cree que es un humano más. El proyecto me cegó y, sin quererlo, le he hecho daño, le he arrebatado su vida, soy tan culpable como el resto. No sabes cuánto me arrepiento. 
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    Habían quedado a las diez para hablar con su jefe. Marcos se presentaría allí, de paso dejaría en el bufete los papeles del divorcio, pronto dispondría del dinero necesario para iniciar su nuevo proyecto. Era extraño cómo habían cambiado las cosas, Marcos estaba más atento, más comunicativo y ella había comenzado a recordar que una vez le amó, que una vez se unieron para ser felices juntos. Casi le entristecía separarse ahora que se llevaban tan bien. 
 
    Se detuvo en seco. Iba caminando hacia el bar donde solía tomar algo antes de ir al trabajo y le vio. De forma instintiva, se escondió en una esquina donde poder observarle. Estaba abrazando a una joven que no llegaría a la treintena y, estaba embarazada. Días antes no le habría dado importancia, pero en ese momento, como un espejismo del pasado, los dientes afilados de los celos se clavaron en su pecho, sintió un vuelco en el corazón, se quedó sin respiración, y lo peor de todo fue ver cómo la besaba, en los labios. Aquello ya no era una simple amistad. Ella hubiera jurado que era sincero, que le era fiel. Le vio acariciarle el vientre abultado a esa chica. Los ojos se le llenaron de lágrimas al saber que esa mujer podía darle lo que ella nunca podría. Pero ¿por qué le mintió? Los papeles del divorcio a cambio de una bonita suma que la ayudaría a realizar su sueño, qué bien había quedado, el hombre sincero, tan sentimental, tan buena persona que se preocupaba por ella después de haber estado tanto tiempo sin hablarse. Cómo podía ser tan estúpida. La convenció de una forma muy sutil para que se separaran y así poder estar con esa chica que esperaba un hijo. Ella ya no le servía, la enviaba lejos, se la quitaba de encima quedando como un caballero. 
 
    Apartó la vista de su marido y apoyó la espalda en la pared, cerró los ojos. El teléfono comenzó a vibrar. Miró la pantalla, era su amiga, tal vez estaba viendo la misma escena y quería decírselo. Apagó el sonido, apagó el teléfono y lo volvió a guardar, podía ahorrarse sus comentarios, lo había visto todo y no le apetecía hablar con nadie de la infidelidad de su marido. 
 
    Se agachó, la gente que pasaba a su alrededor la miraba, pero nadie se detenía a preguntar si necesitaba ayuda. Ningún buen samaritano, odiaba al mundo, odiaba a la gente, no le habían traído más que problemas. Se levantó, apretando los labios. Se secó las lágrimas con la palma de la mano y se recompuso. Así eran las cosas, así la trataban, perfecto, no le debía nada a nadie, no tenía que preocuparse por nadie, solo de ella y de Shana. Cogió aire y fue directa al trabajo, sin pararse a desayunar.  
 
    Lo primero que hizo fue dejar su móvil en recepción, como de costumbre, e ir a su puesto de trabajo. Ignoró a su ayudante, entrando directa a la jaula de Shana. Se sentó frente a ella y la abrazó. Los largos y fuertes brazos de Shana no dudaron en rodearla, dándole el calor y cariño que necesitaba. Le gustaba tratar con ella porque no necesitaba darle ninguna explicación, necesitaba su afecto y lo tenía de forma incondicional, sin explicaciones, sin pedir nada a cambio. Se quedó un buen rato apoyando la cabeza en el hombro de Shana, su pelaje suave la cubría como una confortable almohada. Unos golpes en el cristal hicieron que se separara. Miró el reloj de pared, las diez. Hora de negociar. Acarició el rostro de Shana y le dijo que volvería pronto. 
 
    Salió sin decir nada y se dirigió al despacho de su jefe, donde ya debía estar su amoroso marido. Se cubrió con un muro, se encerró tras él e intentó afrontar la situación sin que le afectara. Había tomado una decisión, comprar a Shana y comenzar una nueva vida, eso no lo iba a cambiar nadie. 
 
    Entró sin llamar. Su marido no había llegado y su jefe la miró con gesto adusto. No esperó a que la invitara a sentarse, quería terminar cuanto antes. Vio que su jefe tenía varios papeles sobre la mesa, frente a él. Le tendió una hoja, un contrato de compra venta, con una alta cifra impresa en ella. 
 
    Alguien llamó a la puerta. Su marido había llegado. Iba con traje chaqueta, corbata y su maletín de cuero gastado color marrón claro. Llevaba años con ese trasto, decía le traía suerte. Se lo compró para su primer juicio, lo ganó y nunca más se separó de él. Le sonrió al verla, ella le giró la cara, no sin antes dedicarle una mirada fría. Él se sentó a su lado, mirándola de reojo, un tanto desconcertado. Rita le pasó el papel y él lo leyó con detenimiento, alzó la mirada hacia el jefe de Rita y le devolvió la hoja. 
 
    —Le ofrecemos tres mil. 
 
    —¿Tres mil? —dijo indignado—, eso es menos de la mitad. 
 
    —Es más de lo que pagaron por ella hace veinte años, es un precio justo. 
 
    —Seis mil, es el precio mínimo de mercado a día de hoy. 
 
    —Por una cría de orangután, la suya es adulta, dudo mucho que el zoológico le pague más.  
 
    —Cinco mil es mi última oferta. 
 
    —Cuatro y lo zanjamos hoy. 
 
    Le vieron pasarse la mano por la cabeza, nervioso y dubitativo. Al final los miró con cara seria y asintió forzado. Les tendió la mano para terminar el asunto de una vez por todas. 
 
    —Muy bien, Rita, ese animal es tuyo, llévatelo cuanto antes y desparece con ella. 
 
    —Los papeles estarán la semana que viene, si tiene preparado el despido todo quedará cerrado para entonces. Que tenga un buen día. 
 
    Salieron al pasillo, Shana ya era oficialmente de Rita, pero sentía una pesadez en el pecho que le impedía ser todo lo feliz que debería.  
 
    —Bien, lo conseguiste, ese animal es tuyo, pronto podrás comenzar tu nueva vida. 
 
    Asintió sin mirarle a la cara, en ese momento le repugnaba su sola presencia. No podía hablar con él, no quería hacerlo. 
 
    —Tengo que trabajar. 
 
    —Bien, nos vemos en casa. 
 
    Sin girarse, dándole la espalda, le respondió. 
 
    —Llegaré tarde, no me esperes despierto. 
 
    Así evitaría encontrarle. No esperó su respuesta, caminó a paso ligero hasta volver con el único ser vivo que la hacía sentir bien. 
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    Acababa de comprar su nuevo hogar, una casa destartalada con un extenso e interminable terreno. No había nada a su alrededor, solo bosque virgen, montañas a lo lejos y un río a pocos metros. Allí, Shana y ella estarían bien, sin vecinos, sin gente que les dijera qué hacer o cómo vivir. Era un buen lugar, le gustaba la tranquilidad que se respiraba a su alrededor, el canto de los pájaros, la brisa fresca. Estaba impaciente por traer a Shana. 
 
    Su ya, ex marido, quiso acompañarla, pero ella prefirió ir sola. Él le preguntó en un par de ocasiones si le pasaba algo, pues su actitud hacia él había cambiado, volvía a estar distante y fría. No quería discutir, ya no tenía sentido, así que no le dijo nada de lo que vio aquel día. Pronto desaparecería de su vida para siempre y él podría tener vía libre para vivir con aquella chica, sin impedimentos, criar a sus hijos y ser felices. Ella, a su manera, también sería feliz, así se lo había propuesto. De momento quería estar sola, más adelante construiría el refugio. Ahora no le apetecía llenar el terreno con personal de la construcción, a Shana le pondría nerviosa. Quería que se acostumbrara a su nueva vida, como ella misma. Necesitarían tiempo para habituarse al cambio. 
 
    Entró en la casa, estaba sucia, pero equipada, la cocina tenía nevera, lavadora, horno de gas butano. Tenía electricidad y agua, ¿qué más podía pedir? La única habitación que había tenía cama y un cuarto de baño adyacente. Era perfecto, con unas cuantas plantas y algo de limpieza podría llamarlo hogar. Al lado de la cabaña había un amplio establo que acondicionaría para Shana. Sí, estarían bien. 
 
    Escuchó el motor de un coche, es seguida lo reconoció, era el Mercedes de su marido, su ex marido. ¿A qué venía? Pensaba que tenía una reunión. Le vio bajar del coche con su maletín. Miró a su alrededor y el gesto de su cara fue bastante expresivo, estaba claro que el lugar no le convencía. Era la primera vez que estaba allí, ella le dijo, le dejó claro, que era asunto suyo y de nadie más. Quería hacerlo sola. 
 
    —Bonitas vistas. 
 
    Le dijo a modo de saludo. Ella se cruzó de brazos. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Invitarte a comer. He terminado antes de tiempo, por cierto, ya tienes todos los permisos en regla, todo el papeleo listo. 
 
    —Gracias, mañana prepararé el viaje de Shana. 
 
    Él asintió echando una fugaz mirada a la casa, luego la miró a ella. 
 
    —¿Piensas vivir en eso? 
 
    Rita se giró y se encogió de hombros. 
 
    —Estaré bien, no te preocupes por mí. 
 
    Se mordió la lengua, quiso decirle que ya tenía bastante con la criatura que estaba por venir. 
 
    —Bien, ya sabes que puedes contar conmigo. 
 
    Rita no contestó y caminó hacia su coche. Él la detuvo. 
 
    —Espera —la cogió del brazo—, no solo he venido a invitarte a comer, quería hablar contigo. 
 
    Ella se zafó y siguió caminando. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —Le increpó él. 
 
    —Nada. —Fue la seca respuesta de Rita, ni siquiera se detuvo a mirarle. 
 
    Él se interpuso entre la puerta del coche y ella, impidiéndola entrar. 
 
    —Quita de en medio, tengo cosas que hacer. 
 
    —Sí, como decirme qué te pasa conmigo. Pensé que volvíamos a conectar. 
 
    Ella cogió aire y miró hacia el cielo, está bien, él lo había querido. No le encontraba mucho sentido a discutir si ya estaban divorciados, pero él quería una explicación y pensaba dársela. No tenía por qué callar, ni guardarle rencor, ya nada les unía. 
 
    —Sé que tienes una aventura, me mentiste. Todo eso del divorcio, del dinero para seguir mi sueño, todo muy bonito, patrañas para convencerme y alejarme de tu lado para irte con esa cría. 
 
    Al ver la reacción de su marido supo que algo no iba bien. La miraba con el ceño fruncido, como confundido por sus palabras. 
 
    —No me mires así, te vi besándola y vi su vientre abultado. Esperas un hijo, ¿cómo has podido hacerme algo así? Sabes que lo que más deseaba era poder formar una familia. No pude darte un hijo y me dejas por una cría a la que has dejado embarazada, me reemplazas como si fuera un trapo usado, que no sirve para nada. 
 
    Muy a su pesar las lágrimas asomaron a sus ojos. Las contuvo, no quería derrumbarse delante de él, en ese momento no.  
 
    —Vale, ahora lo entiendo, ahora me encaja esa actitud tuya, evitándome y mirándome como si quisieras acabar conmigo, pero estás equivocada.  
 
    Ahora fue ella la que se sintió confundida. 
 
    —Sé lo que vi, no intentes convencerme de lo contrario, además, ya no importa, puedes hacer lo que quieras con tu vida, estamos divorciados, lo que hagas o dejes de hacer ya no me importa. 
 
    —Tú eres más inteligente que todo eso, Rita, no puedes sacar conclusiones por algo que viste sin pedir una explicación, no es tu estilo. Y me conoces. 
 
    —Ya no estoy tan segura. 
 
    —No es hijo mío —soltó él—, y no pudiste ver un beso, un pico tal vez, pero yo saludo así a muchas mujeres, no es algo que te pille de nuevo. Aprecio mucho a esa chica, pero no me he acostado nunca con ella. Como tú dices es una cría, nunca te reemplazaría por ella ni por nadie. Ahora mismo está pasando por una mala situación y me estoy haciendo cargo de sus gastos, incluso me ha pedido que le de mis apellidos al bebé, está sola y sí, quiero cuidar de ese niño porque yo también quiero ser padre por encima de todo, porque yo también sufrí todos los abortos, ese dolor también está ahí, no solo sufres tú, Rita. En lo único que he pecado es en no decirte nada, pero no quería hacerte daño. Nunca te he engañado, Rita y el divorcio fue la única opción que encontré para que tuvieras el dinero y poder hacer esto, puedes creerme o no, es tu decisión. El hecho es que estás aquí, que pronto tendrás a Shana contigo, que has salvado a ese animal, que para eso estudiaste biología, para eso has trabajado toda la vida. Y no solo debes salvar a Shana, Rita, debes estar ahí para todos esos animales que te necesiten, ahora tienes un lugar donde protegerles. Ese amor de madre que no has podido dar, repártelo entre tus animales, eres la mejor para eso, eres la mujer más fuerte que conozco, nunca te rindes. Ellos te necesitan y yo necesito que vuelvas a ser feliz y, a mi lado, no lo eras. 
 
    Rita no pudo mirarle en ningún momento, avergonzada. Contempló el suelo, con las lágrimas corriendo por sus mejillas. Él se acercó y la abrazó, no le impidió hacerlo, lo necesitaba. Apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos. 
 
    —Lo siento, no debí dudar, pero todo ha sido tan complicado, tan difícil de superar. 
 
    —Lo sé, cielo, lo sé y no me debes ninguna disculpa, ambos nos distanciamos, siento haberte hecho sentir mal. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —Estarás bien. —Le dijo él acariciándole el cabello. 
 
    Ella asintió sin separarse.  
 
    Puede que tuviera razón, puede que estuviera bien, con el tiempo, pero estaría sola. 
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    Había seguido al camión hasta la nueva casa y ahora bajaban con cuidado la enorme caja que transportaba a Shana. Le había dado un suave sedante para que el viaje fuera más cómodo para ella. Ahora se miraban a través de las rejas de la caja y la veía tranquila, curiosa y expectante. Asintió a los obreros para que abrieran la puerta. Shana no salió inmediatamente, miraba al exterior indecisa. 
 
    —Vamos, estamos en casa. Este será tu nuevo hogar. 
 
    La voz de Rita pareció relajarla y se animó a salir. Lo miraba todo con curiosidad, con un poco de miedo. Corrió hacia un árbol y trepó a él. Allí se refugió entre las hojas para contemplar el terreno sin ser molestada. 
 
    Rita agradeció a los hombres su ayuda y les despidió, quería que Rita se sintiera a gusto y, para eso, necesitaba el lugar sin gente desconocida, solos ella y Shana. La dejó un tiempo, lo necesitaba para habituarse al cambio. Se sentó en el suelo, mirándola, esperando a que se decidiera a bajar. Tardó dos horas en hacerlo. Miró a Rita. 
 
    «Casa.» 
 
    —Sí, casa de Rita y Shana. 
 
    «Bonita». 
 
    Rita le sonrió, le tranquilizaba saber que le gustaba el lugar. 
 
    —A mí también me gusta. 
 
    «Grande». 
 
    —Sí, hay mucho espacio para jugar. Ve a jugar, puedes ir donde quieras. 
 
    Shana miró a su alrededor, sin saber hacia dónde ir. Rita le ofreció una banana que Shana aceptó de buen grado. Juntas recorrieron el terreno, Shana le cogió de la mano, como un niño pequeño en un parque nuevo. Se la veía feliz. Nunca había visto al orangután así, había estado recluida tanto tiempo en aquella celda de cristal que se acostumbró a estar encerrada, ahora, viéndose en campo abierto, con tanto espacio por donde moverse, se la veía eufórica, mirando a todos lados, era como si se hubiera tomado varias tazas de café. Todo lo señalaba, todo lo miraba, de vez en cuando soltaba algún gruñido de satisfacción. 
 
    —Cuando estemos bien aquí, traeremos más compañeros, ¿qué te parece? 
 
    «Más Rita». 
 
    El lenguaje de Shana, a pesar de ser variado, era escaso para una conversación. Más Rita se refería a más doctores, a más personas, Shana creía que Rita traería a más gente. 
 
    —No, no más Rita, más animales.  
 
    «Shana». 
 
    Era complicado encontrar orangutanes perdidos, a Rita le encantaría poder refugiar a más de ellos, pero, de momento, no era posible. Tal vez, con el tiempo, hablando con las personas adecuadas, pudiera hacerlo. 
 
    —No, todavía no, tendremos perros, gatos, serpientes… 
 
    Shana se detuvo y la miró, Rita sabía que no le gustaban las serpientes, las había visto en la televisión y siempre había mostrado su rechazo. Empezó a negar con la cabeza. Rita se rio. 
 
    —Bueno, ya veremos, los animales que nos necesiten tendrán nuestra ayuda. 
 
    «Gato». 
 
    Rita también sabía que adoraba los gatos. Una vez le trajo uno al laboratorio y lo cuidó con sumo cuidado, fue cariñosa, atenta, incluso lloró cuando se lo llevaron. 
 
    —Sí, podemos tener gatitos. 
 
    Shana dio palmas de felicidad. 
 
    Aquella noche durmieron las dos en el establo. Era una noche tranquila y calurosa. Rita no quiso dejarla sola, durmieron abrazadas. Shana nunca le hacía daño, era consciente de su fuerza y tenía especial cuidado cuando la rodeaba con sus poderosos brazos. Dormir a su lado, sintiendo el cabello y el olor de su mejor amiga, le resultó una agradable experiencia. 
 
    Habituarse al nuevo hogar resultó más fácil para Shana que para Rita. En pocos días Shana parecía que había estado allí toda la vida, sin embargo, ella debía acostumbrarse a la precariedad de la casa, a la poca cobertura de Internet, a la falta de compañía humana. Marcos tenía razón cuando le dijo que el cambio era demasiado drástico, le estaba costando acostumbrarse. 
 
    La compra la hacía una vez al mes y se la traían hasta allí. El gasto para alimentar a un orangután era considerable, luego estaba la limpieza, los arreglos, debería empezar a plantearse buscar ayuda. 
 
    No tardaron en aumentar la familia con un par de perros y tres gatos. De ellos no tuvo que preocuparse, fue Rita quien se auto nombró cuidadora de los cinco. Shana se encargaba de ponerles agua cada día, de darles de comer, de darles cariño y los animales la buscaban siempre para jugar o tener compañía. Rita se asombraba de su capacidad para interactuar con otros animales. Eso le hizo pensar en ella misma y en su relación con otras personas. ¿Qué le había sucedido, por qué se había distanciado tanto? Le era difícil entablar conversación, rehuía la compañía, se había vuelto un ser solitario. De hecho, una vez allí, aislada del mundo, se había dado cuenta que echaba más en falta una buena conexión que una buena compañía humana. Shana le daba el cariño y compañía que necesitaba, pero le preocupaba volverse una huraña. 
 
    Miró el bosque, los árboles se mecían con una suave brisa, el aire olía a humedad. Debía terminar pronto, iba a llover. 
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    Aquel día fue diferente a todos los demás. Mientras Rita limpiaba y Shana cuidaba de los animales, escuchó cómo los perros comenzaban a ladrar nerviosos. No solían tener visitas, solo el camión que venía una vez en semana para traerles la compra, pero no solía entrar en la finca, Rita no quería que vieran a Shana y se asustaran. Le dejaban las cajas en la puerta y luego, con ayuda de Shana, las entraban y colocaban. Shana resultó ser una gran ayudante, mejor que cualquier humano, nunca se quejaba del trabajo, realizaba sus tareas con buen humor y siempre estaba dispuesta a ayudar.  
 
    El timbre de la entrada principal sonó en la casa. Habían instalado una cámara para ver quién llamaba, era útil al tener una extensión de terreno tan amplia. Al verle en pantalla, se sorprendió, no esperaba su visita, pensó que no iría por allí, dado lo poco que le gustaba el campo y los animales. Le abrió y le dijo a Shana que guardara a los perros. 
 
    —Visita. 
 
    Le dijo. Shana negó con la cabeza y comenzó a guardar a los perros. No le gustaban las visitas. 
 
    —Sé buena. 
 
    Marcos dejó el coche a pocos metros de la casa, tampoco le gustaba caminar. Le vio bajar del vehículo y abrir la puerta del copiloto, sacó una caja de cartón. 
 
    —Hola. 
 
    Dijo de buen humor. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Le preguntó ella acercándose a él. 
 
    Marcos se detuvo al ver que Shana no estaba lejos, al ver su expresión, Rita se giró hacia donde él miraba, sonrió y se volvió hacia él. 
 
    —Tranquilo, no te hará daño. 
 
    —Ya, bueno —Tragó saliva—, no nos conocemos formalmente y es un bicho grande, Rita, ¿podrías decirle que se aleje un poco más? 
 
    Rita se rio al ver a Marcos asustarse como un niño.  
 
    —Shana, lejos. 
 
    Y lo acompañó con gestos de las manos, Shana no se movió. 
 
    «No ir». 
 
    —Shana, él tiene miedo. 
 
    «¿Miedo Shana?» 
 
    Rita asintió y vio cómo Shana comenzaba a negar con la cabeza. 
 
    «Miedo Shana, no, no, no. Shana no miedo, no, no, no». 
 
    Parecía enfadada, no entendía cómo ese hombre podía tenerle miedo. 
 
    —Eres grande, Shana. 
 
    «Shana no miedo, no, no, no. No daño, Shana buena».  
 
    —Lo sé, pero él no te conoce. Por favor. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Marcos intrigado. 
 
    —Shana no entiende por qué le tienes miedo. Ya te he dicho que no te hará daño, estaría bien que te acercaras para presentarte. 
 
    La cara de Marcos palideció. 
 
    —Ni hablar, Rita, no pienso hacer eso. Mira, solo venía a traerte esto. —Mientras hablaba echaba furtivas miradas al orangután, que, muy a su pesar, se había alejado hasta las jaulas de los perros—. Toma, la vi en casa de un compañero, estábamos celebrando un cumpleaños y la tenía así, en esta caja, en el cuarto de baño de invitados, en la bañera. Ya sabes lo curioso que soy y me extrañó ver una caja en la bañera, así que la abrí. Cuando vi lo que había pensé en ti. 
 
    Rita estaba intrigada, sin coger la caja, que Marcos mantenía bien sujeta, la abrió por arriba. Dentro encontró una tortuga mora, una especie en peligro de extinción. Una tortuga de tierra, de las regiones de Murcia, que estaba perdiendo su hábitat rápidamente. No era el clima más propicio para ella, un reptil que le gustaba las zonas de matorrales. Se la veía en mal estado, tal vez deshidratada, hambrienta. Se apresuró en sacarla de la caja y acercarla a un cuenco de agua. La tortuga no se movió. Rita estaba en cuclillas, mirándola. Se mojó la mano y la acercó a la boca del animal. 
 
    —¿Qué te dijo tu amigo? —No le miró cuando le hizo la pregunta. Escuchó sus pasos acercarse. 
 
    —Que la encontró en un viaje a Murcia, le gustó y se la llevó. Le dije que posiblemente era ilegal tenerla en casa, por ti sé que estos bichos suelen estar en peligro de extinción. ¿Es así? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Deja de llamarles bichos, ¿quieres? Has hecho bien en traerla, está muy débil. 
 
    —¿Podrás hacer algo? 
 
    —Claro, solo necesita tiempo. —se incorporó—. Aquí estará bien. Gracias por pensar en mí. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Siempre pienso en ti. 
 
    Casi le conmueven sus palabras, luego recordó la chica embarazada, el beso, el querer darle sus apellidos, puede que él le explicara sus motivos, que todo fuera algo inocente, pero, pese a todo, a ella le dolía su comportamiento, le dolía que esa chica pudiera tener un bebé y ella no, sentía envidia, rabia, pena… 
 
    —Bueno, ahora tengo cosas que hacer, supongo que tú también y Shana está nerviosa, le gusta ser ella quien cuida a los animales nuevos. 
 
    Marcos miró al orangután, sorprendido. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. Es una gran ayuda. 
 
    Él la miró, con ternura al principio, después, como arrepentido de algo, puede que se replanteara la decisión del divorcio, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —Si necesitas algo… —dijo a media voz. 
 
    —Estoy bien. 
 
    Él asintió bajando la mirada. 
 
    —De acuerdo, sé cuándo no me necesitan y tengo que volver. Llámame por lo que sea. 
 
    —Lo haré, conduce con cuidado. 
 
    En cuanto se fue, Shana liberó a los perros y corrió hacia la tortuga. La cogió y procuró que bebiera agua. 
 
    —Shana, no le des la vuelta, con cuidado. Voy a por algo de comida para ella. 
 
    El día transcurrió tranquilo, pendientes de la tortuga, poco a poco empezó a inspeccionar su nuevo hogar, consiguieron que bebiera agua y comiera algo. Las dos sabían que se pondría bien. 
 
    A la noche, Shana se quedó con la tortuga y Rita se acostó tarde. Estaba tan cansada que no tardó en dormirse, por lo que no escuchó nada de lo que sucedió después. 
 
    Despertó de madrugada por los perros, ladraban sin cesar. Le extrañaba porque sabía que Shana no dejaba que molestaran de noche. Se levantó medio dormida y vio que los perros estaban en sus jaulas. Rita sabía que Shana era reacia a encerrarlos, no quería que sufrieran lo que ella misma, odiaba las jaulas, por eso le extrañó verlos allí. Fue al establo y no encontró a Shana allí. Miró a su alrededor, todo estaba demasiado tranquilo, a excepción del ladrido de los perros. Salió fuera. 
 
    —¿Shana? 
 
    El terreno estaba vallado, por lo que no podía haber ido muy lejos. Comenzó a correr para buscarla mientras gritaba su nombre. Recorrió casi todo el perímetro, al final la vio a lo lejos, junto a la verja de entrada. Corrió hacia ella, nerviosa.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    «Abrir». 
 
    Movió la valla con insistencia. Nunca se había comportado así, jamás quiso abrir esa puerta, nunca le pidió salir de su santuario. Sabía que adoraba su nuevo hogar, ¿por qué quería irse ahora? 
 
    —¿Por qué? 
 
    «Daño». 
 
    —¿Daño? 
 
    Golpeó la verja con más intensidad. 
 
    —¿Te duele algo, estás bien? 
 
    «Shana bien, daño fuera, ayudar» 
 
    Rita no entendía qué le sucedía, pero seguía moviendo la verja con insistencia. 
 
    —Vale, abro y me das la mano. 
 
    «No, Rita queda». 
 
    Entonces creyó comprender, puede que algún animal necesitara ayuda, tal vez oyera algo que Rita no pudo oír.  
 
    —¿Sabrás volver? 
 
    Shana asintió con energía. 
 
    —Ten cuidado. 
 
    No sabía si hacía bien, pero Shana estaba nerviosa y sabía que no haría ninguna locura. Abrió la verja y la vio salir a toda prisa. La siguió con la mirada, se dirigía a la carretera, eso no le gustaba, podía ser peligroso, no solo para ella, podía asustar a los conductores. Corrió tras ella. Shana podía ser más rápida en los árboles, no tanto en campo abierto, pese a todo fue bastante rápida, parecía preocupada, ansiosa por llegar. Lo que sí debía destacar era su buena forma física, su resistencia. El terreno era grande, pero el camino hasta la carretera no estaba a la vuelta de la esquina. Tuvo que detenerse un par de veces para recuperar el aliento. 
 
    —Shana, espera. 
 
    Intentó gritar. Le faltaba el aire y el corazón le latía deprisa. No era aficionada al ejercicio físico, algo que Marcos siempre le había reprochado. «Demasiadas horas encerrada en el laboratorio, deberías apuntarte al gimnasio». A lo que ella le contestaba que no tenía tiempo, ahora le hubiera venido bien una buena forma física. Volvió a la carrera. Ya estaba cerca, vio detenerse a Shana. Entonces lo vio. 
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    —Oh, Dios mío. 
 
    Shana intentaba abrir la puerta, salía humo del capó. El coche se había salido de la carretera y se había estrellado contra un árbol. La carretera daba a un precipicio, por lo que el vehículo debió rodar hasta allí. Rita se inclinó, había dos personas en el interior. Shana terminó por arrancar la puerta y tirarla lejos. Rita se le acercó para desabrochar el cinturón del copiloto. Su cara estaba manchada de sangre, parecía inconsciente, tenía magullados los brazos y le sangraba una pierna. 
 
    —Ocúpate de ella. 
 
    Le dijo a Shana y corrió al lado del conductor. Era un hombre grueso, corpulento, su cabeza reposaba sobre el airbag desinflado, una rama había atravesado el cristal y su cuello. Contuvo las arcadas llevándose una mano a la boca, se retiró del coche para respirar aire limpio. El interior del coche olía a sangre, a muerte. Le temblaban las manos e iba en pijama. No tenía el móvil para avisar a los servicios de urgencia. 
 
    Volvió con Shana que había sacado a la chica, la llevaba en brazos y caminaba hacia el terreno. Miró el coche, no podía dejar a ese hombre allí, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Estaba confusa y asustada. No había más opción que volver y coger el móvil. Shana se detuvo. 
 
    —Hombre. 
 
    La chica había recuperado la consciencia. Rita se acercó a ella y le retiró con cuidado el cabello de la cara, al verla más de cerca pudo comprobar que solo era una niña. 
 
    —¿Es tu padre? 
 
    —No. — dijo con un hilo de voz. 
 
    —¿Familia? 
 
    —No. 
 
    Rita se extrañó, ¿no era familia?, ¿le decía que había muerto? 
 
    —Sigue en el coche. Ahora llamaremos a urgencias, no te preocupes por nada. 
 
    —No, yo no ir en coche. 
 
    Su acento era extranjero, y se notaba que no hablaba bien español.  
 
    —No te entiendo. 
 
    —No ir en coche, no ir con ese hombre, por favor. 
 
    Debía estar conmocionada, en ese estado no sacarían nada en claro. Rita asintió para tranquilizarla. Le cogió la mano. 
 
    —Todo saldrá bien. 
 
    Vio que su cabeza caía hacia atrás, pero su pecho se movía despacio, seguía respirando.  
 
    —Vamos a casa. 
 
    Le dijo a Shana quien no se lo pensó ni un segundo. 
 
    Una vez en casa dejaron a la chica sobre la cama. Lo primero que hicieron fue limpiarle la sangre de la cara y hacerle un reconocimiento rápido. A simple vista no parecía tener heridas graves, no podía estar segura de si el golpe en la cabeza lo era o no, tendría que verla un médico, llevarla al hospital, eso sería lo más sensato. Mientras le limpiaba los rasguños de los brazos la joven abrió los ojos. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Me duele la pierna. 
 
    Rita asintió, era posible que la tuviera rota. 
 
    —Bien, has sufrido un grave accidente, voy a llamar a urgencias, hay que llevarte al hospital, ¿de acuerdo?  
 
    Intentaba ser fuerte, pero su voz sonaba algo temblorosa. Jamás se había encontrado en una situación como aquella. 
 
    —Estoy bien, no necesito ir al hospital, yo no iba en el coche, por favor, no ir en el coche. 
 
    Parecía nerviosa, asustada, ¿qué quería decir con que no iba en el coche?, ¿por qué quería ocultarlo, a qué tenía miedo? 
 
    —Usted no me ha visto, en el coche solo estaba ese hombre, nadie más, por favor. 
 
    Intentó incorporarse, Rita corrió hacia ella para obligarla a tumbarse. 
 
    —Pero tiene que mirarte un médico, tienes que ir al hospital, estás herida, ¿comprendes? 
 
    —Yo estoy bien, no ir en coche, no ir en co… 
 
    Volvió a perder el conocimiento. Shana se había quedado fuera para no asustar a la pequeña. Con el accidente ni se dio cuenta de quién la llevaba en brazos. Suspiró y buscó el móvil. Aquel hombre ya estaba muerto, no le importaría que la ambulancia tardara unos minutos más. No sabía qué hacer, aquella situación la superaba, así que en lugar de llamar a urgencias llamó a Marcos. Eran las cuatro de la mañana y una voz soñolienta le respondió al otro lado. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Soy Rita, necesito tu ayuda, ¿puedes venir? 
 
    —¿Ahora?, ¿qué pasa? —Había conseguido despertarle de golpe, su voz sonó más contundente. 
 
    —Cuando vengas, por favor, no tardes. 
 
    —Me visto y voy para allá. 
 
    Colgó y se sentó junto a la niña, agradecía que Marcos no se hubiera puesto pesado, ni cuestionara su llamada. Shana se quedó en la entrada, mirando al interior, Rita se giró hacia ella, le decía algo con señas. 
 
    «Niña bien». 
 
    —No lo sé. 
 
    «Soltar perros. Comer tortuga». 
 
    Rita asintió. Le gustaba que fuera tan responsable. Miró a la pequeña, tenía que quitarle esa ropa manchada. Llevaba un ligero vestido de primavera, de falda corta, había perdido un zapato, el otro era un zapato de tacón. Unos pantis rotos y bastante maquillaje. Parecía demasiado joven para vestir así. Buscó un camisón y llenó un cuenco con agua caliente. Se acercó a la cama y comenzó a desvestirla, tenía unos pechos generosos, pero no llevaba sujetador, tampoco llevaba bragas. El vestido no tenía bolsillos, no tenía identificación alguna. Aquello no le gustaba. Una vez desnuda, le pasó una esponja por el cuerpo, la secó bien, cambió las sábanas por unas secas y le puso el camisón. Luego la tapó bien y la dejó descansar. 
 
    Desinfectó las magulladuras de los brazos, no parecía nada grave, rasguños, cortes producidos por los cristales. Tenía un feo golpe en la frene, que limpió y vendó como pudo. La pierna era lo que parecía estar peor. Le puso gasas a la herida y la tapó con vendas.  
 
    Luego salió al exterior. Shana cuidaba ya de los animales. 
 
    —Voy al coche. Cuida de la niña. 
 
    Le vio decir que sí con la cabeza. Tenía que volver y buscar un bolso, algo que le dijera quién era. Al llegar a la entrada, vio el coche de Marcos, era un alivio tenerle allí y agradecía que se hubiera dado prisa. Se detuvo al verla y bajó rápidamente. Estaba mal vestido, sin peinar y su cara mostraba preocupación. 
 
    —¿Qué ha pasado, estás bien, el gorila te ha hecho daño? 
 
    Rita se sorprendió al comprobar cuál había sido su primera idea. 
 
    —No, claro que no, ella nunca me haría daño. 
 
    Él se acercó y le puso las manos sobre los hombros, mirándola de arriba abajo, comprobando que estaba bien. 
 
    —No estás herida.  
 
    —Yo estoy bien, ha habido un accidente en la carretera, un coche ha caído por el precipicio, hay un hombre muerto. 
 
    Su rostro se relajó unos segundos al saber que ella estaba bien, luego se ensombreció otra vez al pensar en el hombre muerto. 
 
    —¿Has llamado a una ambulancia? 
 
    —Todavía no. 
 
    Él la miró extrañado. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Había una niña en el coche, malherida, está en mi casa, en la cama. 
 
    —Bien, pero no deberías haberla movido, tendrías que haber llamado a la ambulancia, eso es lo primero. 
 
    —Lo sé, pero la niña estaba consciente y me pidió que dijera que no iba en el coche, que yo no la había visto, que el hombre iba solo. No tendrá más de trece años, ese hombre no era su padre, ni su familia. 
 
    —¿Y qué hacía esa niña con un desconocido? 
 
    —Eso me pregunto yo. 
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    —No sé qué hacer, por eso te he llamado. 
 
    Rita miraba hacia la carretera, se sentía mal por haber dejado a ese hombre muerto, sin hacer nada. ¿Y si no estaba muerto, y si lo parecía, pero en realidad aún respiraba? No, la rama atravesando su cuello le quitó la vida, era imposible que siguiera vivo, aun así, lo había dejado allí, no había llamado a la policía, ni a emergencias. Todo aquello se le había escapado de las manos, tenía la sensación de haberlo hecho todo mal y, al mismo tiempo, algo le decía que hizo lo correcto. Poner a salvo a la niña y llevarla a la cabaña le pareció la mejor idea, incluso Shana no titubeó. Rita confiaba en ella, tenía un sexto sentido, como si siempre supiera lo que debía hacer, lo que era correcto. Por eso la siguió, por eso hizo lo que hizo. 
 
    —Tranquila, primero vamos al coche y allí llamaremos a emergencias, ¿te parece? 
 
    Asintió y le llevó hasta el lugar del accidente, todo seguía igual. El coche no se veía desde la carretera y a esas horas no pasaba nadie por allí, incluso era extraño que hubiera habido un accidente cuando no pasaba ni un coche. 
 
    —¿Crees que iría borracho? Esta carretera es poco transitada. 
 
    —Puede ser. 
 
    Marcos se acercó al coche y miró el interior. Vio al hombre, que seguía en la misma postura en la que lo encontró Rita. Estaba frío e inmóvil. 
 
    —Este tío está muerto. No veo nada que pudiera ser de la niña. 
 
    Rita miró a su alrededor, tal vez perdiera el bolso cuando Shana la sacó del coche. No había nada, solo cristales, aceite del motor y el zapato de la pequeña. Ningún monedero, ni bolso, nada que pudiera identificarla. Cogió el zapato para llevarlo a casa. 
 
    —Aquí fuera no veo nada. 
 
    Llevaba una potente linterna, aún no había amanecido y en aquel lugar apartado no había iluminación. 
 
    —Vale, voy a llamar a emergencias, ¿qué le digo? 
 
    —Que ha habido un accidente y que hay un hombre dentro del coche. 
 
    —¿Y la chica? 
 
    Rita dudó, miró a los ojos de Marcos 
 
    —No les digas nada. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Me preocupa su pierna, tal vez podrías llamar a tu amigo el doctor, podría mirarla y ser discreto, ¿no crees? 
 
    —Sí, me debe algún que otro favor, está bien. ¿Estás segura de querer hacerlo así? 
 
    Rita asintió, había algo en su interior que le decía que era lo correcto. Marcos suspiró y sacó el móvil, le vio llamar a emergencias. Rita sintió un escalofrío, esperaba estar haciendo las cosas bien. Sentía que debía hacerle caso a esa chica, aquella situación no le cuadraba, no le infundía confianza. Cómo vestía la pequeña, viajando sola con un hombre adulto a altas horas de la madrugada… Y la pequeña era extranjera, todo lo que se le pasaba por la cabeza era prostitución, trata de personas, secuestro, nada bueno. Se abrazó para entrar en calor. Marcos se le acercó y le puso su chaqueta sobre los hombros. 
 
    —Ve a descansar, yo me quedo a esperar, no te preocupes, no les diré nada de la chica. Cuando se vayan llamaré al doctor, no quiero que nadie le vea, ¿te parece bien? 
 
    —Gracias, no sé qué habría hecho sin ti. 
 
    Le dejó solo y volvió a casa.  
 
    La joven estaba despierta, parecía tranquila, permanecía quieta mirando el techo, no se movió cuando Rita entró en la casa. Afuera empezaba a amanecer, los perros estaban callados y Shana había permanecido alejada, sabía que no debía asustar a los extraños. Se acercó a la cama, la pequeña le miró, tenía una mirada triste, sin luz, al mirar esos ojos sentías que estabas cerca de un alma vieja, como si hubiera vivido una larga vida en tan solo unos pocos años, tampoco había rastro de una sonrisa. Se sentó a su lado y le cogió la mano. Era más oscura que la suya, no podía saberlo con seguridad, pero podía ser árabe. 
 
    —Un médico vendrá a verte, no tendrás que ir al hospital, de momento. 
 
    —No ir en el coche. 
 
    Rita le acarició el cabello oscuro, corto y liso. 
 
    —No te preocupes, no diremos nada. 
 
    —Agua. 
 
    Rita se levantó y le acercó un vaso, la pequeña se lo bebió entero. 
 
    —¿Quieres más? —La vio negar con la cabeza y recostarse. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien. 
 
    No la miró al responderle. 
 
    —¿Cómo te llamas? Yo soy Rita. 
 
    La niña giró la cabeza para mirarla a los ojos. 
 
    —Anjum. ¿Cómo se llama ella? 
 
    Y señaló la puerta. Rita se giró y vio que Shana estaba fuera, mirando el interior con curiosidad. 
 
    —Ella es Shana. 
 
    Miró a Anjum, ¿cómo supo que era una hembra? Sonrió, era una joven muy intuitiva y valiente. 
 
    —Me ha salvado. 
 
    Rita miró a Shana, Anjum tenía razón, sin pensarlo, sin dudar, lo había dejado todo para salvar a la pequeña.  
 
    

  

 
   
      
 
    11 
 
      
 
    No fue hasta media mañana que se llevaron el cuerpo y retiraron el coche. A última hora de la tarde fue cuando el doctor, amigo de Marcos, llegó al recinto. Fue su marido quien le recibió y le llevó hasta la casa. Rita le pidió a Shana que esperara con los perros en el establo. Ella no entendía por qué, pero obedeció de mala gana. Rita le había intentado explicar que su tamaño, su fuerza, intimidaban a las personas que no la conocían, pero para un orangután era difícil comprender cómo había personas que le tenían miedo y otras no. Shana era consciente de lo incapaz que era de hacer daño a nadie y no comprendía cómo los demás no lo veían igual.  
 
    Antes de entrar, Marcos le pidió al doctor discreción. 
 
    —Sabes que la confidencialidad entre médico y paciente es sagrada. Lo que no entiendo es por qué no la habéis llevado al hospital, por lo que me cuentas el accidente ha sido mortal para el conductor. 
 
    —Ella no quiere ir, parece asustada. 
 
    —Tras un accidente de esa magnitud es normal, ¿no te parece? 
 
    Él negó con la cabeza 
 
    —No es eso, bueno, puede que, en parte, pero no quiere que nadie sepa que iba en el coche. Verás, mi mujer y yo sospechamos que puede haber sido víctima de trata de personas. Hay algo turbio en todo esto, por eso queríamos que la vieras y hablaras tú con ella antes de tomar ninguna decisión. 
 
    El doctor miró hacia la casa con mala cara. 
 
    —Mira, eres un buen amigo, nos conocemos desde hace años, pero mover a alguien en un accidente es muy peligroso, creo que lo sabes, si a esa joven la pasa algo serás el responsable, ¿lo entiendes? No creo que hayáis actuado de forma razonable, si ella está asustada o a sufrido algún tipo de maltrato, primero emergencias, luego asistencia social y psicológica, es el procedimiento normal. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Ya sabes lo persuasiva que puede llegar a ser Rita. 
 
    —Aun así, Marcos, me pones en un compromiso, lo que habéis hecho está mal y, por la amistad que nos une estoy aquí, aunque no debería. 
 
    —Lo sé y no sabes cuánto te lo agradezco, pero ya estás aquí. 
 
    El doctor asintió, suspirando. Se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, no conseguimos nada aquí parados, lo hecho, hecho está, vamos a ver a la chica. 
 
    Rita estaba con ella, acompañándola, ambas cogidas de la mano. Notó que apretaba su mano al ver entrar a los dos hombres, la miró asustada. 
 
    —Tranquila, es mi marido y el doctor. 
 
    —Me harán daño, siempre lo hacen. 
 
    Rita le acarició el cabello para tranquilizarla. 
 
    —No te harán daño, confía en mí, el doctor solo quiere ver si estás bien. 
 
    —Shana. 
 
    Rita la miró desconcertada. 
 
    —¿Qué pasa con ella? 
 
    —Si está conmigo y yo estaré tranquila. 
 
    Rita miró al doctor. 
 
    —¿Quién es Shana? —preguntó éste. 
 
    —Bueno, esto es un refugio de animales, Shana es… —Miró a Anjum—. Cielo, el doctor no puede trabajar con ella aquí dentro, ¿quieres que me quede yo contigo? 
 
    La vio asentir. Rita miró de nuevo al doctor. 
 
    —Por mí no hay inconveniente. Tú puedes esperar fuera. —le dijo a Marcos. 
 
    Marcos salió de la casa y el doctor se acercó a la joven, dejó su maletín sobre la mesa. 
 
    —De acuerdo, voy a examinarte, no te haré daño, pero debido al accidente puede que haya zonas que puedan dolerte, ¿lo entiendes?  
 
    Ella asintió. 
 
    El doctor comenzó el reconocimiento. 
 
    —¿Cómo te llamas? —Le ofreció conversación para que estuviera más tranquila. 
 
    —Anjum. 
 
    —Bonito nombre, ¿de dónde es? 
 
    —Yemen. 
 
    —¿Eres de allí o naciste aquí? 
 
    —Allí. ¡Ay!… 
 
    —Es la pierna, dime si te duele cuando hago esto. 
 
    Anjum apretó los labios. 
 
    —Sí, puede que esté rota, pero sin una radiografía… 
 
    —¿Puedes vendarla? Yo puedo cuidar de ella, sabes que estará bien. 
 
    El doctor la miró. 
 
    —Rita, sé que quieres protegerla y es un acto generoso, de verdad, pero estará mejor en el hospital. 
 
    —Hospital no, él vendrá, me llevará otra vez, quiero quedarme aquí, estoy bien. 
 
    El doctor vio lo asustada que estaba, él y Rita cruzaron las miradas. El doctor ignoró sus palabras y continuó con el reconocimiento. Observó su vientre abultado.  
 
    —Debo levantarte el camisón. 
 
    Anjum comenzó a negar con la cabeza enérgicamente. 
 
    —Tranquila, estoy contigo, no pasará nada. —Le dijo Rita. 
 
    —Rita, tal vez si lo haces tú esté más tranquila. 
 
    Rita procedió y el doctor palpó el vientre de Anjum.  
 
    —¿Puedo examinar tus genitales? —Le preguntó el doctor. Como suponía, ella se negó. 
 
    —Yo lo haré. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Rita le abrió las piernas con cuidado y se puso unos guantes de látex. El doctor se puso a su lado para observar. Lo primero que les llamó la atención fue ver la mutilación de su clítoris. Luego pudieron comprobar que su vientre abultado se debía a que estaba embarazada. Tenía laceraciones por haber sido forzada en varias ocasiones, así como moratones en los muslos que no eran recientes como para pertenecer al accidente. Rita suspiró. 
 
    —¿Cuántos hijos has tenido? —Le preguntó el doctor. 
 
    —Dos chicos, están con su padre. 
 
    —¿Y este bebé que se está gestando, sabes de quién es? 
 
    Anjum negó con la cabeza. 
 
    —¿Hay peligro de aborto? —Le preguntó Rita en un susurro. 
 
    —No hay pérdida de sangre, todo parece estar bien, pero vuelvo a insistir en una inspección más completa en un hospital. 
 
    —No pienso llevarla a un hospital y ponerla en peligro. 
 
    —Eso no puedes decidirlo tú, Rita, debes informar a las autoridades. 
 
    —Esta chica está ahora bajo mi protección, la contrato para mi centro, necesito ayuda aquí. La cuidaré, la vigilaré y si veo que empeora yo misma la llevaré al hospital. 
 
    —Eres muy cabezota, ¿lo sabes? 
 
    —Sabes que allí la encontrarán y no sé qué le harían. 
 
    El doctor suspiró. 
 
    —Te traeré todo lo necesario para cuidarla en casa. Deberás vigilar la pierna y su embarazo. Traeré medicamentos, de momento te dejo lo que tengo aquí. Que se tome el ácido fólico, no creo que nadie le haya dado nunca. Mucha fruta, mucho reposo, ¿entendido? 
 
    —Descuida. 
 
    —Y llámame si pasa cualquier cosa. Vendré mañana. 
 
    —Gracias, de verdad. 
 
    Le bajó el camisón a Anjum y le sonrió. 
 
    —Todo está bien, te quedas conmigo. 
 
    Anjum apoyó la cabeza en la almohada, suspirando aliviada y se quedó dormida. 
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    Anjum 
 
      
 
    Tenía ocho años cuando vi cómo mataban a mi madre. Mi padre me obligó a mirar, él contribuyó con los demás. Dijo que había pecado, que era una mujer sucia. Mi madre se casó con doce años, tuvo a mi hermano con trece y a mí con quince. Le encantaba leer y me enseñó lo poco que sabía. Cuando empecé a ir a la escuela, siempre me preguntaba qué había aprendido, deseaba aprender, siempre quiso seguir estudiando. ¿Cuál fue su delito para un castigo como el que sufrió?, adulterio. Por eso la metieron en un agujero en el suelo, tapándola con tierra hasta la altura de medio brazo, impidiéndole taparse la cabeza con las manos, impidiéndole moverse para defenderse o huir. Después la rodearon y empezaron a tirarle piedras. Algunos se acercaban a ella hasta casi rozarla, tirándole la piedra con todas sus fuerzas, así se aseguraban de no fallar. Los gritos fueron desgarradores. Suerte que le taparon la cabeza con un saco negro, así no pude verle la cara de dolor, de sufrimiento. Tampoco habría podido, pues mantuvo los ojos cerrados con fuerza hasta que mi padre me obligó a abrirlos. Al hacerlo, vi que me ponía una piedra en la mano, me insistía en que la lanzara, pero fui incapaz de tirarla, era mi madre y su único delito fue enamorarse. Aunque en aquella época no entendía qué era el adulterio y ahora sigo sin entender la magnitud del castigo.  
 
    Por no dañar a mi madre, mi padre me abofeteó y me llamó estúpida. Me gritó que no le extrañaría que acabara como ella. Una mujer no valía nada. Cuando todo terminó, esperé a que mi padre se marchara con mi hermano, a él no le importó dejarme sola. Al ver que todos se habían ido dejando el cuerpo inerte de mi madre sobre la tierra seca, corrí hacia ella. Le quité el saco de la cabeza y en ese mismo instante me arrepentí de haberlo hecho. Su rostro estaba desfigurado, lleno de sangre, no podía reconocerla. Sus ojos estaban cerrados, su boca abierta. Grité su nombre, zarandeé su cuerpo. Estaba muerta. Lo sabía desde el principio, pero no quise asumirlo, no podía ser cierto. Me abracé a ella y lloré su pérdida, nunca volvería a escuchar su dulce voz, nunca podría enseñarme nada más. 
 
     Solo tenía veintitrés años. 
 
    Después de aquello, mi padre no quiso saber de mí, no hablaba conmigo, solo con mi hermano. Solo repetía que una mujer en casa era una carga, no había qué comer, no había trabajo y nuestra casa estaba en ruinas. Unos meses más tarde, trajo un hombre a casa, tenía la misma edad que mi padre. Aquel hombre se convirtió semanas después en mi marido. Mi padre se quitó el problema de cuidarme. Mi marido ya tenía una esposa más mayor, ella tenía quince años y estaba embarazada. Mientras ella esperaba a su futuro bebé, yo la reemplacé en los placeres sexuales. Yo aún no había tenido el periodo, pero la primera noche sangré y me dolió como no podría describirlo. Así pasaron dos años. No pude ir a la escuela. Trabajaba de sol a sol, ayudaba en todo a mi compañera en el matrimonio, cuidábamos juntas a sus dos hijas. Al final, mi ciclo menstrual llegó y temí quedarme embarazada, lo que no tardó en suceder. El parto fue complicado, doloroso y estuve febril varios días. Perdí mucha sangre. Fadila estuvo conmigo en el parto y después del mismo, me cuidó como una hermana. Ambas estábamos unidas por el mismo destino. Cuando vi al pequeño supe que tendría más suerte que nosotras, por fortuna era un varón. Tenía una carita preciosa y era muy bueno, pero había algo en él, tal vez lo mucho que se parecía a su padre, que me hacía odiarle. Descuidaba sus cuidados, pero no así Fadila. Intentaba convencerme que el bebé no tenía la culpa, que yo, como su madre, debía cuidarle.  
 
    Cada noche era la misma situación, a veces me cambiaba por Fadila y era un descanso. Esas noches en las que podía estar sola en el cuarto, soñaba con ir a la escuela, con irme lejos. Volví a quedarme embarazada. También fue un varón. El que yo le diera hijos y Fadila solo niñas, provocó que solo me quisiera a mí en la cama, además que era más joven y podía darle hijos más fuertes. Eso hizo que odiara aún más a mis hijos. No quería saber nada de ellos, ni de mi forzado marido, ni de la vida que me había tocado llevar. Odiaba todo aquello, odiaba a mi padre por todo lo que me había hecho sufrir. Harta, decidí escaparme. Ni siquiera de lo dije a Fadila, ella tenía asumido su destino, nunca me habría entendido ni apoyado, se lo diría a nuestro esposo nada más saberlo, era mejor callar y hacerlo sola. 
 
     Deambulé por las calles, escondiéndome, comiendo lo que encontraba en las basuras, hasta que un día un hombre me detuvo cogiéndome del brazo. Quise correr, pero no me dejó escapar. Me sonreía, era extranjero, lo que me tranquilizó un poco. Yo estaba muy delgada y sucia. Dijo que tenía unos ojos preciosos. 
 
    —Si vienes conmigo tendrás comida todos los días. Un bonito hogar, un lecho caliente para ti sola. ¿Tienes familia? 
 
    Negué con la cabeza, cualquier cosa con tal de no volver. 
 
    —Conmigo no estarás sola nunca más. Puedo ayudarte a salir de aquí. 
 
    Y aquellas palabras fueron música para mis oídos. 
 
    Me hicieron papeles nuevos para poder salir del país. Poder dejar atrás el lugar donde nací no me produjo pena alguna, al contrario, miré con una sonrisa cómo aquella vida impuesta se alejaba poco a poco. Un nuevo destino se abría ante mí, nuevas puertas se abrían, tal vez pudiera estudiar, tal vez pudiera tomar mis propias decisiones. Solo sentí un pequeño dolor en el pecho al pensar en mis dos hijos. Solo duró unos segundos, sabía que Fadila cuidaría de ellos y que, al ser varones, su vida sería más fácil.  
 
    Aquel hombre me trajo a España y cumplió su promesa. Sí, tuve comida todos los días, abundante y con el mejor sabor que había probado nunca. Sí, tuve un lecho caliente para mí sola, un baño con bañera, fue estupendo poder tomar un baño caliente. Los primeros días me trató como a una princesa. Me compró ropa, me compró zapatos, también maquillaje. Nunca me había maquillado, él le pidió a una mujer adulta, alta y rubia, que parecía extranjera, que me enseñara a maquillarme. La mujer fue muy amable conmigo. Luego me pidieron que me quitara el pañuelo. Fue lo que más me costó, lo llevaba desde bien pequeña, mi madre también lo llevaba, no entendí qué mal podía hacer que lo llevara puesto o no. Al final me convencieron. En España había otras tradiciones y, como ciudadana española que era ahora, debía adaptarme. Me lo quité, pero lo guardé con mimo. Todas las noches volvía a ponérmelo a escondidas, me hacía sentir bien, recuperar mi identidad. 
 
     Poco después descubrí que tantas atenciones y cuidados solo tenían un propósito, hacer que ganara dinero. Esa manutención, los papeles para poder escapar y el nuevo hogar, tenían un precio y tenía que empezar a pagar. ¿Cómo? Cuando aquel hombre gordo y sudoroso entró en mi cuarto, lo supe. 
 
     Prostitución. 
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    Rita se arrepentía de haberle pedido que le explicara su historia. Llevaba con ella una semana, había estado callada todo el tiempo, pero aquella noche, mientras cenaban un caldo caliente, Anjum la miró fijamente, como pensativa. 
 
    —Agradezco sus cuidados, agradezco su silencio, su ayuda, su paciencia, es usted una buena mujer. Agradezco que no le dijera a nadie que estoy aquí. 
 
    —No debes agradecerme nada, necesitas ayuda y yo estoy aquí, es lo menos que puedo hacer. 
 
    Anjum negó con la cabeza. 
 
    —Otras personas hubieran mirado para otro lado, me hubieran llevado al hospital y se hubieran olvidado de mí. Usted es una buena mujer. 
 
    Rita no supo qué decir y le sonrió con ternura. 
 
    —Solo dime de quién te escondes, por qué no puedo llevarte al hospital, ¿quién quiere hacerte daño? 
 
    Fue entonces cuando Anjum, mirando su cuenco humeante, comenzó a contarle su historia y Rita se estremeció ante su relato. Por supuesto, faltaban muchos más detalles, como cuándo le mutilaron el clítoris, si fue de bebé y no recordaba nada o fue siendo ya una niña. Cuánto tiempo pudo estudiar, qué pudo aprender, quién era el hombre que la trajo a España, si sabía dónde la tenía encerrada. Pero Rita no se atrevió a preguntar nada más. Pese a ser una historia tan común en su país, no dejaba de ser atroz, desgarradora, triste e inhumana. Podía haber escuchado alguna noticia o haber leído algo al respecto, pero jamás conoció a nadie que lo sufriera en sus propias carnes, que se lo contara de primera mano. Fue aterrador. Ahora entendía por qué su mirada era la de una mujer adulta y no la de una adolescente. Había trabajado desde bien pequeña, se había casado con un hombre de la edad de su padre, había tenido dos hijos, había visto cómo asesinaban a su madre, había huido sola de su país y había caído en manos de una mafia que la utilizaba para prostituirse. En tan corta edad había sufrido demasiado. 
 
    La vio tocarse la barriga. 
 
    —El bebé, ¿está bien? 
 
    —Sí, es un bebé fuerte, como su madre. 
 
    Anjum sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Yo no soy fuerte, solo intento seguir adelante un día más, afronto la vida que me ha tocado con resignación, levantándome como puedo, con la esperanza de que algún día todo cambie. —La miró a los ojos—. Antes lo veía todo oscuro, mi vida ya estaba escrita por otros, pero al encontrarte a ti, se abrió un nuevo camino para mí, un camino lleno de luz y posibilidades. Si me dejas estar contigo, trabajaré duro a tu lado y, cuando reúna dinero suficiente, me gustaría poder estudiar. Te he visto cómo cuidas de Shana, ¿tú crees que podría ser veterinaria? 
 
    Rita tragó saliva en un intento de pasar el nudo que se le había formado en la garganta. Escuchar a una niña, a una adolescente, hablar de aquella manera, le era difícil de asumir. Le cogió la mano. 
 
    —Claro que podrás ser veterinaria, podrás ser lo que tú quieras. 
 
    Asintió y volvió a acariciarse el vientre. 
 
    —No quiero este bebé, no quiero volver a ser madre. —Miraba el techo, luego se giró hacia Rita—. ¿Tú tienes hijos? 
 
    Rita apartó la mirada y cogió aire. Negó con la cabeza, incapaz de mirarla a los ojos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Rita se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que la vida no me deparaba ese privilegio. —Ahora sí la miró—. Los bebés no pueden crecer dentro de mí, todos mueren a las pocas semanas. —Apretó los labios intentando contener las lágrimas—. Deseaba ser madre, más que cualquier otra cosa, pero, mira, con casi cincuenta años y sin posibilidad de serlo nunca. He tenido suerte en otros aspectos de mi vida, éxito laboral, dinero, una gran casa, nada de eso me ha hecho feliz. Por eso vine aquí, para encontrarme a mí misma, para ser yo misma y no la persona que deseaba ser. 
 
    —¿Madre? 
 
    —Sí, mi vida se había centrado solo en eso y era incapaz de ver a mi alrededor, solo veía lo que no tenía y me estaba perdiendo otras cosas importantes, me alejé de mi marido, de los amigos, de la gente. Me aislé del mundo, encerrándome tras un muro. Solo Shana parecía comprenderme, solo con ella me sentía a gusto, sin necesidad de fingir, ella no exigía nada, no pedía nada, solo me daba cariño, que era lo que más necesitaba, sin preguntas.  
 
    —Cuando tenga al bebé, quédatelo tú, yo no lo quiero. 
 
    Rita la miró algo sorprendida. Por una parte, podía entender que ese niño era producto de una violación, que no era deseado, ni esperado, aun así, tras haber tenido varios abortos, le era incomprensible no querer un bebé. La vida era de lo más injusta, le daba a una niña tres hijos y a ella, que podría haberlos cuidado y dado el amor que necesitaban, le privó de ello. 
 
    —Ya pensaremos en eso cuando llegue el momento, ahora debes guardar reposo y ponerte bien. Si quieres trabajar aquí tendrás que reponerte cuanto antes. 
 
    Vio cómo su cara se iluminaba. 
 
    —¿Puede quedarme contigo? 
 
    Le sonrió, asintiendo. 
 
    —Necesito a una ayudante y no veo a nadie mejor para el puesto. 
 
    —Gracias. 
 
    —Ah, y tengo otra sorpresa para ti. 
 
    Se levantó y entró en el cuarto. Tanía un par de pañuelos en el cajón, ella ya no los usaba, antes le gustaba ponerse alguno en el cuello, pero allí no le eran nada útiles. Cogió el más bonito y volvió al comedor. Se sentó en la cama junto a Anjum y se lo entregó. 
 
    —Toma, esto es para ti. Me has contado que te obligaron a quitarte el pañuelo, sé que es importante para ti, puedes quedarte este, si te gusta. Aquí puedes ponértelo si quieres, no tengo ninguna objeción. 
 
    Anjum cogió el pañuelo y lo acarició, parecía triste o nostálgica. Lo miró durante varios segundos sin decir nada, lo agarró con fuerza y luego aflojó las manos, retirándolo lejos de ella. Cuando lo soltó, miró a Rita. 
 
    —Gracias, pero no lo quiero. Llevar pañuelo otra vez me recuerda mi pasado y es algo que quiero olvidar. Mi país, mi gente, me arrebató a mi madre de la manera más cruel que puedas imaginar, me arrebató mi infancia, mis sueños. Me quitó la posibilidad de elegir sobre mi vida, me obligó a casarme con un hombre mucho mayor que yo, me convirtió en madre cuando yo solo quería ser niña. No quiero volver a ser la Anjum de Yemen, quiero ser como tú, quiero poder elegir y elijo ser libre. 
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    Estaban comiendo cuando sonó el móvil. Rita lo cogió, era su ex marido, quería saber cómo estaban. 
 
    —Rita, sé que quieres ayudar a esa chica, y lo has hecho, ¿no crees que va siendo hora de llamar a la policía y que ellos se encarguen? 
 
    —No creo que sea necesario, ella quiere quedarse y yo necesito ayuda. Pienso contratarla. 
 
    —¿Cómo, de forma ilegal? No tiene papeles y los que le hicieron eran falsos. No te metas en problemas, Rita, por favor, hazme caso. 
 
    —Tú puedes hacerle los papeles, puedes hacer que todo sea legal, incluso puedes redactarme su contrato laboral. 
 
    —¿Y cuando tenga al bebé? Piensas ayudarla a tener el bebé tú sola, necesita ir a un hospital, necesita atención médica. 
 
    Rita suspiró. 
 
    —Tu amigo el doctor puede venir de vez en cuando a hacerle una revisión, venga, no te preocupes, estamos y estaremos bien. 
 
    —No puedes hacer lo que te dé la gana, Rita, el mundo no funciona así. 
 
    —Lo sé muy bien y tal vez no me gusten sus normas, tal vez no me gusta cómo funcionan las cosas. Ahora vivo apartada del mundo que conocía, controlado por horarios, ordenadores, consumismo. Me va bien, soy más feliz que nunca. No pienso volver a la ciudad, no pienso llevarla a un hospital y que empiecen a hacerle preguntas, a que intenten devolverla a su país, con su marido. Olvídalo. 
 
    Le colgó. En ese momento el divorcio le pareció la mejor opción, no necesitaba a nadie diciéndole en cada momento lo que debía hacer, lo que era correcto. Ella decidía ahora lo que era correcto. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Asintió, volviendo a la mesa. 
 
    —No te preocupes, era mi exmarido, siempre quiere controlarlo todo. 
 
    —¿Iré al hospital? 
 
    —Si te encuentras bien, no. Si tú me dices que quieres ir, te llevaré. 
 
    Anjum negó enérgicamente la cabeza. 
 
    —Estoy bien, no quiero ir al hospital, me encontrarán. 
 
    Rita le cogió la mano, el rostro de Anjum se había vuelto ceniciento. 
 
    —No te preocupes, aquí estás a salvo. 
 
    Y como una mala predicción, el timbre de la puerta principal sonó varias veces de manera insistente. Ambas mujeres se miraron, desconcertadas. Rita se levantó para ver quién era. Apretó el botón y una imagen de la puerta exterior apareció en la pequeña pantalla. Había un hombre mirando la cámara. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Rita. 
 
    —Hola, siento molestarla, estoy buscando a mi sobrina. —A continuación, levantó una mano donde agarraba una fotografía, la mostró a cámara, la imagen era de Anjum, sin maquillaje, sonriente—. ¿La ha visto? 
 
    —¿Su sobrina, dice? 
 
    —Sí, desapareció hace una semana, iba en el coche de mi cuñado, hubo un accidente muy cerca de su parcela. He preguntado en todos los hospitales, pero nadie la ha visto, al ver su terreno he pensado que tal vez se refugiara aquí. Puede estar herida. Por favor, estoy desesperado. 
 
    Rita miró a Anjum que negaba con la cabeza, con la cara pálida. 
 
    —Lo siento, no he visto a nadie por aquí. 
 
    —¿Está segura?  
 
    —Sí. 
 
    —Es muy importante para mí poder encontrarla. 
 
    —Puedo entenderle, pero no puedo ayudarle, lo siento. 
 
    Cerró la comunicación. 
 
    —Es hijo del jefe, él me encontró en Yemen, él me trajo a España. Él se encarga de buscar chicas solas, niñas y traerlas aquí, Rusia o Italia. No es mi tío, miente. 
 
    Rita asintió. 
 
    —Tranquila, ya se ha ido. 
 
    —Volverá, seguirá buscando, pagó mucho dinero por mí, decía yo era buen producto. Otros hombres querían comprarme, pero él me quería y pagó un precio alto, dijo que era suya, para siempre. Y hay otra cosa. —Se quedaron calladas, mirándose unos segundos, hasta que Anjum continuó—. Mentí al doctor, sí sé quién es el padre del bebé. 
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    Giovanni 
 
      
 
    Cuando vi a esa chica deambular por las calles supe que iba a ser una gran inversión, pero cuando la detuve y me miró con aquellos enormes ojos, supe que me haría muy feliz. 
 
    No fue difícil engañarla para que me acompañara. Quería escapar y yo le proporcioné el camino. Al principio fue cautelosa y seria, no se fiaba de nadie. Después, en el avión y el viaje en coche, se relajó y charlamos animadamente. Se reía con mis chistes. 
 
    Tuve que hablar con mi padre para que pujara fuerte por ella, le convencí de que sería un buen negocio. Hubo muchos pujadores, pero al final la conseguí. Las chicas supieron arreglarla, después de un buen baño y una buena comida estaba aún más bonita. Y antes de ponerla a trabajar, la hice mía. 
 
    La sorpresa vino un par de meses más tarde, cuando me dijo que estaba embarazada. Yo no usaba protección, pero la obligaba a hacerlo con los clientes. Cabía una mínima posibilidad que no fuera mío, pero las fechas coincidían. Podía estar casi totalmente convencido. No fue mi plan inicial, pero al tocarle el vientre sentí algo especial, algo cambió en mi interior, supe que iba a ser padre y la felicidad me embargó. Tener un hijo me hacía sentir bien. 
 
    Hablé con mi padre de la posibilidad de apartarla del negocio. Fue una conversación que no llegó a ninguna parte, lo único que conseguí es que dejaría de trabajar cuando la barriga fura demasiado incómoda, o si los clientes se quejaban. Él sugirió el aborto, pero me negué en rotundo. 
 
    —Eres un estúpido, ¿acaso no te he enseñado nada? Es una puta. 
 
    —Pero el hijo que espera puede ser mío. 
 
    —Puede, tú mismo lo has dicho, ¿quieres cargar con eso? Yo no te he criado para ser un blando. Deberías deshacerte de esa chica y su bastardo. 
 
    —Pagaste una suma importante por ella. 
 
    —Ya lo he recuperado de sobra.  
 
    —Ella se queda, seguirá trabajando, pero no quiero que la toques ni le hagas daño a ese bebé. 
 
    Después mi padre la obligó a irse con aquel magnate, se veía a leguas que estaba borracho, le dije a Anjum que tuvieran cuidado. Pero algo no salió bien. Sospeché de mi padre, había estado con el magnate varias horas, emborrachándole, drogándole, puede que se planteara la posibilidad de que tuviera un accidente, como sucedió. Lo extraño es que el magnate murió, pero no había ni rastro de Anjum. Llamé a los hospitales, nadie la había visto, hablé con la ambulancia que se presentó en el accidente. En el coche solo había un hombre. La busqué por todas partes y encontré aquel refugio. Estaba cerca de la carretera, del lugar del accidente, tal vez fuera hasta allí buscando ayuda. Pero la mujer que me atendió dijo no saber nada, aunque sospecho que miente. 
 
    Tengo un pequeño plan, si resulta bien podré averiguar si se esconde allí, no me extrañaría nada que quisiera escapar. El accidente le dio la oportunidad. 
 
    —¿Sabes lo que tienes que hacer? 
 
    —Sí. 
 
    —Si haces bien el trabajo el dinero es tuyo. Solo te acercas al coche y me dices lo que has visto. Es fácil, ¿no crees? 
 
    El chaval, de no más de diecisiete años, trabajaba de repartidor por un mísero sueldo, la promesa de una suma generosa de dinero por unos pocos minutos, le era de lo más atractiva. No puso pegas, no hizo preguntas. Era lo mejor de trabajar con gente joven, eran inocentes y manejables. 
 
    —Toma. Sé convincente. 
 
    Le dio la caja, le vio asentir y girarse para caminar hacia el refugio. 
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    —Parece que le caes bien y Shana es muy selectiva con la gente. 
 
    Anjum estaba sentada fuera, cerca de la entrada, viendo cómo Shana cuidaba de los perros. Se encontraba mucho mejor, aunque la pierna aún necesitaba tiempo. Rita la veía feliz, sus ojos habían recuperado el brillo, se reía cuando veía jugar a Shana con los gatitos. En ese momento, un gatito de pocas semanas reposaba en sus piernas, enroscado y durmiendo tranquilamente. Shana se sentó junto a Anjum y le cogió la mano, luego miró a Rita. 
 
    «Chica mejor». 
 
    Rita asintió. 
 
    Anjum las miró extrañada. 
 
    —¿Puedes entenderla?, ¿qué ha dicho? 
 
    Rita sonrió. 
 
    —Shana era un proyecto que llevaba en el laboratorio donde trabajaba antes de venirme aquí. Era solo un bebé cuando llegó. Mataron a su madre…—Al decirlo se arrepintió, pero Anjum había demostraba mucha entereza, era fuerte, la vio asentir para pedirle que continuara—, el laboratorio la compró y me la asignaron a mí para estudiar su inteligencia, probar hasta dónde podía un orangután aprender las costumbres humanas, eso incluía enseñarle el lenguaje de signos. Su vocabulario es limitado, pero se hace entender. 
 
    Al hablar sintió una extraña tristeza en su interior, las personas podían llegar a ser muy crueles. La vida de Anjum y de Shana habían pasado por momentos difíciles y parecidos. Madre asesinada, cambio de país, ser vendidas. Tal vez Shana era capaz de sentir ese sufrimiento y por eso le había tomado un cariño especial a Anjum. 
 
    —Y ha dicho que se te ve mejor. 
 
    La cara de Anjum se iluminó y miró a Shana. 
 
    —Es increíble, se preocupa por mí. Primero me salva la vida y ahora se alegra por verme mejor. —Se giró hacia Rita—. No me extraña que le tengas tanto cariño. 
 
    Rita miró a Shana, era un animal especial, sensible, empático, cariñoso, era imposible no quererle. 
 
    —Me ha ayudado mucho, no solo con este cambio, también en mi vida personal. Cuando me sentía hundida, ella siempre estaba ahí para alegrarme el día. Su forma de ver la vida, tan natural, tan pacífica, no sé, me transmitía paz. 
 
    En ese momento el interfono sonó. Rita fue a mirar quién era. En la pantalla apareció el rostro de un chico joven, de unos dieciséis o diecisiete años. 
 
    —Refugio de animales Rita, ¿en qué puedo ayudarte? 
 
    El chico levantó una caja. 
 
    —He encontrado un animal herido, me han dicho que aquí podían atenderle. 
 
    Le extrañó un poco, no había mucha gente que conociera el lugar todavía, no se imaginaba quién podía haberle dicho que estaban allí. Era ella la que buscaba animales accidentados, o preguntaba en el ayuntamiento. Puede que fuera allí donde le dijeran que podía ayudarle.  
 
    —¿Quién te ha enviado aquí? 
 
    El joven pareció dudar. 
 
    —Un vecino. 
 
    No sabía qué hacer, llamó a Anjum quien, ayudada de las muletas se acercó. 
 
    —¿Conoces a este chico? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, ¿por qué?, ¿qué pasa? 
 
    —La verdad es que no lo sé, puede que me esté volviendo un poco paranoica. Trae un animal herido. 
 
    —Entonces abre, para eso abriste este lugar, ¿no? 
 
    —Sí, supongo que sí. 
 
    Apretó de nuevo el botón para hablar con el chico. 
 
    —Cierra la puerta al entrar, por favor. 
 
    Abrió la puerta y salió para esperarle. Se dirigió a Shana. 
 
    —Traen un animal herido, ¿esperas en el establo? 
 
    Shana empezaba a acostumbrarse a todo aquello, el tener que esconderse para no asustar a las personas era algo que aprendía a asumir. 
 
    —Tú puedes quedarte con ella, Anjum. 
 
    —No, prefiero ver qué trae. 
 
    No sabía decir por qué, pero Rita tenía un mal presentimiento. Una rara pesadez en el pecho. No quería que hicieran más daño a Anjum y no veía cómo un chaval podría hacérselo. 
 
    —Está bien. —dijo al fin intentando quitarse de encima todas aquellas raras conjeturas provocadas por el miedo a perder lo que más quería, porque sí, Anjum llevaba poco tiempo con ella, pero se habían sincerado, habían hablado de sus vidas, de sus peores momentos y aquello creó un vínculo entre ellas difícil de explicar. Le tenía mucho cariño. 
 
    Tardó un poco en llegar y parecía cansado, la verdad es que el camino de la puerta hasta la casa era largo. 
 
    —Hola. 
 
    Dijo algo tímido, se acercó a toda prisa con la caja por delante. A Rita le pareció algo nervioso y le vio mirando inquieto alrededor. 
 
    —Tranquilo, dame la caja y pasemos dentro, veamos qué nos traes. 
 
    El chico miró a Anjum y un pinzamiento cruzó el pecho de Rita. Se detuvo. 
 
    —¿Sucede algo? —Le preguntó, pudo notar la mirada inquisitiva de Anjum a su lado. 
 
    El chico bajó la mirada, avergonzado. 
 
    —Rita, por favor, solo es tímido. —dijo Anjum—. Vamos dentro, el animal estará sufriendo. Tendrá sed. 
 
    Aún miró al chico unos segundos, después hizo caso de Anjum, el animal que había dentro de la caja se movía inquieto, ella tenía razón, estaría algo deshidratado. 
 
    Puso la caja sobre la mesa y la abrió con cuidado, dentro había una cría de lechuza, parecía tener el ala partida. Rita se puso manos a la obra, Anjum quería ayudar, pero Rita le pidió que descansara. Le curó la herida, le dio agua y lo colocó en una jaula amplia donde poder recuperarse. 
 
    —Te agradezco lo que has hecho, el animal se recuperará y todo gracias a ti, has hecho lo correcto. 
 
    —Vale, me alegro, debo irme. – Otra mirada furtiva a Anjum. 
 
    —Está bien, espero que no encuentres más animales heridos, pero si lo haces, ya sabes dónde encontrarnos. 
 
    —Sí, adiós. 
 
    Le vio salir a toda prisa, Rita le siguió con la mirada, Anjum se puso a su lado. 
 
    —Tranquila, todo está bien. 
 
    Rita asintió. 
 
    —Supongo que sí. —Se giró hacia ella—. ¿Sabes quién querrá conocer a nuestro nuevo invitado? 
 
    Anjum sonrió. 
 
    —Shana. 
 
      
 
    Al otro lado de la verja, el joven salía del recinto y corría hacia el coche que le había encargado el trabajo. Se acercó a la ventanilla del conductor. El hombre bajó el cristal y le miró. 
 
    —¿Qué has visto? 
 
    —Hay una mujer y una chica joven, de mi edad, parece árabe. Estaba herida, tenía la pierna escayolada.  
 
    El hombre le sonrió. 
 
    —Buen trabajo, chico. – Sacó un sobre y se lo entregó—. Si le cuentas a alguien nuestro pequeño negocio, estás muerto, ¿queda claro? Ahora vete con tu dinero y olvida que has estado aquí. 
 
    Le vio echar a correr con la cara pálida, eso le enseñaría a no fiarse de extraños. Miró hacia el recinto, su intuición no le había fallado, sabía que estaba allí.  
 
    —No puedes escapar de mí, pequeña, pronto volveremos a estar juntos. 
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    Shana insistió en dormir con la lechuza y que fuera liberada, no soportaba verla enjaulada, por más que Rita le intentara explicar que era por su seguridad, que estaba bien cuidada, no consiguió que lo entendiera ni que diera su brazo a torcer. Anjum se reía con sus extrañas discusiones, Shana era muy testaruda, incluso se cruzaba de brazos o gimoteaba como un niño malcriado. Al final, prepararon una caja con paja y colocaron a la lechuza en el interior. Shana cogió la caja y se la llevó al establo, junto a los perros, los gatos y la tortuga. Se había convertido en la dueña del lugar y en madre improvisada de todos aquellos animales. Rita sentía que la situación se le escapaba de las manos. 
 
    —Vas a tener que educarla, la estás malcriando. 
 
    Escuchó que le decía Anjum. La verdad es que tenía razón, pero a esas alturas no sabía cómo empezar a enseñar a una orangutana de mediana edad y casi cincuenta quilos de peso.  
 
    —Tal vez a ti te haga más caso, yo me he convertido en la abuela que le consiente todo. Venga, vamos a descansar, mañana nos espera un largo día. 
 
    Las luces de la cabaña se apagaron, el lugar quedó tranquilo y en silencio. Afuera reinaba también la tranquilidad, incluso para Giovanni que esperaba pacientemente en el coche con las luces y el motor apagados que todos durmieran. En el maletero tenía cuerda y cinta americana, estaba seguro de tener que amordazar a Anjum, no dudaba en que se resistiría. También llevaba preparada su Remington de 9mm para asustar a la mujer que la acompañaba. El chico solo le informó de la presencia de dos mujeres, nada más, pan comido.  
 
    Salió del coche después de haber esperado un tiempo más que prudencial, hacía dos horas que no se oía nada, no se movían ni las hojas de los árboles. Era el momento idóneo para entrar.  
 
    La verja tenía una cerradura estándar, pequeña, fácil de abrir. No les costó nada entrar, era de suponer que, en un lugar tan apartado, no tuviera miedo a que nadie la asaltara. Una estupidez, la seguridad debió ser su prioridad, él era la prueba de ello. Caminó en silencio, despacio, no quería que nadie se percatara de su presencia. 
 
    Ya veía la casa, era bastante pequeña, no entendía cómo podía dejarle a él por estar en un lugar como ese. Él le había dado una lujosa habitación, comida abundante, vestidos caros, cariño. Sí, mucho cariño, nunca la trató mal, nunca la maltrató, nunca la insultó, ¿qué más quería? Era una vida mucho mejor que la que tenía en su país. Puede que, al principio, se resistiera a estar con él en la cama, pero luego no se quejaba, habían llegado a un punto de entendimiento y él solo le buscaba hombres de confianza, excepto el último, ese no lo eligió él, fue su padre. Recordó el accidente, ¿y si había perdido el bebé? Era lo más probable y su padre se habría salido con la suya. No importaba, Anjum estaba viva y podía volver a quedarse embarazada, quería ser padre y Anjum le gustaba, sería una buena madre, una buena compañera. Si tenía que huir con ella, lo haría. Tenía dinero suficiente, no necesitaba a su padre para nada. Le diría que se iba fuera a crear su propio negocio, no le diría nada de Anjum, que siguiera creyendo que estaba muerta. Serían libres, los dos. Él ya no tendría que vivir bajo el yugo de su padre, sus órdenes, sus normas. Se acabó, era un hombre adulto y con dinero, era hora de cambiar. 
 
    Un perro comenzó a ladrar en el establo que había cerca de la casa. A este le siguió otro y uno más, pronto fue un estallido de ladridos. Era un estúpido al pensar que estarían solas del todo. Aquello era un refugio para animales, ¿y qué podías encontrar abandonado más a menudo? Perros, por supuesto, cómo no. Sacó su pistola, si tenía que dispararles lo haría. Nada ni nadie se iba a interponer en su camino, tenía un plan, tenía en mente una nueva vida y nadie se lo arruinaría. 
 
    La puerta del establo se abrió. Imposible que un perro pudiera hacerlo, ¿había más gente trabajando allí, el crío aquel era un inútil y no le dijo que había alguien más? Tal vez un ayudante, ¿un hombre? No importaba, tenía su pistola.  
 
    Lo que vio salir del establo le dejó paralizado unos segundos, aquello no se lo esperaba. ¿Un mono? Un mono grande, de pelo rojizo y brazos enormes. Se había detenido en la entrada del establo y le miraba fijamente, no sabía decir por qué, pero le pareció que estaba enfadado. Su expresión corporal no era amistosa, o eso le pareció a él. ¿Sería agresivo? Entonces varios perros salieron corriendo hacia él, ladrando como locos. Las luces de la cabaña se encendieron. Aquello empezaba a escapársele de las manos. Todo estaba sucediendo demasiado deprisa. Levantó la pistola y disparó al primer perro que vio. Cayó al suelo. Entonces, aquel mono del establo emitió un gruñido extraño y corrió también hacia él. Disparó, no supo si le dio. Los perros se le tiraron encima, uno le mordió en el brazo. Algo pesado le cogió por los brazos y le levantó como si no pesara nada. Era el mono. Le dolía el antebrazo y la pierna, donde otro perro le había estado mordiendo. Escuchó un grito de mujer. Y todo se movió, el mono le zarandeaba y le lanzó por los aires. Cayó contra un árbol, golpeándose la cabeza. El golpe en la espalda le dejó inmóvil, el golpe en la cabeza, aturdido. Había perdido la pistola. Al poco, el mono se abalanzó sobre él para golpearle en el pecho, se quedó sin respiración, ese bicho tenía una fuerza impresionante. 
 
    —Shana, quieta. 
 
    El grito de una mujer. De pronto, el mono se detuvo y desapareció de su vista borrosa. Una mujer apareció frente a él. 
 
    —Dios mío, ¿puede oírme? 
 
    —Es él, Rita, es Giovanni. 
 
    Era la voz de Anjum, su Anjum. Todo se volvió negro. 
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    Hubo un momento en que se quedó paralizada. Un hombre inconsciente en el suelo, un perro rodeado de sangre cerca de la casa, Shana sangrando pendiente del perro herido, Anjum parada a su lado, sin saber qué hacer. El caos reinaba en el refugio. ¿Qué había pasado? ¿Cómo había entrado ese hombre? Por qué lo había hecho era obvio, buscaba a Anjum, pero ¿cómo sabía que estaba allí? Tal vez solo lo sospechaba y se aventuró a ver si tenía suerte. ¿Suerte? Le miró, parecía respirar, aunque con dificultad. Su intromisión le había salido muy cara. 
 
    —Rita, ¿qué hacemos? 
 
    Rita se levantó y fue hacia Shana. Estaba junto al perro. 
 
    “perro muere” 
 
    Rita se agachó, seguía vivo. Tenía una herida en la pata. 
 
    —Se curará. —Se giró hacia Anjum—. Coge vendas, están en el armario blanco, agua oxigenada y toallas limpias. —Miró a Shana—. Estás herida —Tenía una herida de bala en el hombro. 
 
    «Shana mala, hombre malo». 
 
    —No, Shana buena, cuidar familia, Shana buena, has hecho bien. 
 
    Anjum se acercó con lo que le había pedido. 
 
    —Cura la herida del perro, ¿podrás hacerlo? No sé si tiene la bala dentro, luego lo miraremos mejor, pero ahora desinfecta y tapona. —Miró a Shana—. Ayuda, vamos. 
 
    Shana la siguió hasta el hombre inconsciente. Se detuvo, negando con la cabeza. 
 
    «Malo, dolor perro, dolor Shana». 
 
    —Lo sé, pero no podemos dejarle aquí, ayúdame a entrarlo en la casa. Levanta hombre. 
 
    Rita le cogió los pies y esperó a que Shana la ayudara. Al final lo hizo, cogió al hombre por los brazos y lo levantó. Juntas lo llevaron hasta la cama de la cabaña. 
 
    —Buena chica, ve con Anjum, curar herida. 
 
    Necesitaba ayuda, no podía sola. Cogió el móvil. 
 
    —Marcos, necesito que vengas, ha pasado algo horrible. 
 
    —¿Estáis bien? 
 
    —Sí, Shana está herida, uno de los perros también y tengo a un hombre moribundo en la cama. 
 
    —¿Cómo?, ¿qué ha pasado? 
 
    —Ven rápido, por favor. 
 
    —Voy para allá. 
 
    Colgó aliviada de tener a Marcos de su lado. Él sabría qué hacer. Limpió las heridas del hombre y le tapó con una manta. De momento no haría nada más por él, había entrado con una pistola con la evidente intención de llevarse a Anjum por la fuerza. Podía haber matado a Shana, o a ella misma. No quería pensar en eso ahora, salió de la cabaña y se reunió con las chicas. Miró la herida de Shana, la bala seguía dentro, tendría que sacarla y ponerle antibióticos. Corrió a por todo lo necesario y comenzó a curarle. Cuando tuvo la herida bien limpia y vendada pasó a curar al perro. Shana estaba muy preocupada. Mientras estaba con el perro escuchó la voz de Marcos. Él tenía llave, por lo que no necesitaba llamar. 
 
    —La puerta estaba abierta. 
 
    Fue lo primero que dijo, después se quedó pálido al ver la sangre en el suelo y a Shana herida. Rita estaba en el suelo curando a uno de los perros. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado? ¿Estáis los dos bienes? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí. —Rita le cedió el puesto a Anjum—. Tapa la herida y deja que Shana le vigile, quédate con ella, tendremos que vigilar que no tengan fiebre. Voy dentro. 
 
    —No te preocupes, yo me encargo. 
 
    Rita sonrió a Anjum, era una gran chica, agradecía tenerla con ella. Le apretó el brazo con cariño y se giró hacia su ex. 
 
    —Vamos a la cabaña. 
 
    Le condujo al interior, el hombre seguía inconsciente, pero vivo. 
 
    —Se llama Giovanni. 
 
    Marcos la miró extrañado. 
 
    —¿Le conoces? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Yo no, pero Anjum sí. Es el hombre que la trajo a España para prostituirla, el que la dejó embarazada. 
 
    Le vio abrir mucho los ojos, sorprendido. 
 
    —¿Y cómo ha acabado así? 
 
    —Shana, ha reaccionado de forma violenta al ver que disparaba a uno de los perros. —Le miró implorante—. Nadie tiene que saberlo, Marcos, si fuera saben que Shana ha herido así a una persona, se la llevarán, la sacrificarán. 
 
    Él asintió. 
 
    —Tranquila, ¿y cómo está él, crees que se curará? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Llamo al doctor? 
 
    Rita negó rotundamente. 
 
    —No, nadie tiene que saber lo que ha ocurrido aquí. Yo le he curado lo mejor que he podido. 
 
    —¿Y la herida en la cabeza? 
 
    —Habrá que esperar.  
 
    —¿Qué quieres hacer? 
 
    Ella le miró sobrepasada por las circunstancias. 
 
    —Te he llamado precisamente por eso, para ver si tú tenías alguna idea. 
 
    La puerta se abrió y vieron a Anjum. 
 
    —Shana duerme junto a los perros. 
 
    Rita asintió. Giovanni se movió y abrió los ojos, Anjum se echó hacia atrás, pálida. 
 
    —Anjum. 
 
    La voz de Giovanni era débil. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Marcos—. ¿Ha venido solo? 
 
    —Sí, no hay nadie más. Necesito ir al hospital. 
 
    —¿Quién sabe que está aquí? 
 
    —Nadie, he venido solo, he venido a buscar a Anjum, es mía, mi bebé. 
 
    Entonces Anjum se acercó a la cama. La visión de Giovanni era borrosa, pero la reconoció, alargó la mano y la agarró por el brazo. 
 
    —Juntos, tú y yo. 
 
    Anjum se zafó de su mano y le miró con desprecio. 
 
    —Jamás estaremos juntos, jamás seré tuya, no soy tuya ni de nadie, ¿lo entiendes? 
 
    —Anjum, te quiero, he venido —Un acceso de tos, salió algo de sangre de su boca, cuando se calmó, volvió a mirarla con dificultad, los párpados se le cerraban—, he venido a buscarte. 
 
    —Mi padre también decía querer a mi madre y la mató a pedradas, no quiero tu amor, Giovanni, ni quiero estar contigo. 
 
    —Eres una mujer fuerte, lo vi el primer día que te conocí. Lo siento, Anjum, lo sien… 
 
    Sus ojos se cerraron y perdió de nuevo el conocimiento.  
 
    Rita se acercó a Marcos. 
 
    —¿Lo llevamos al hospital? 
 
    —¿Estás loca? ¿Quieres que se recupere y os mate a las dos? El hospital está descartado. 
 
    Ella lo miró horrorizada. 
 
    —¿Y qué quieres hacer, dejarle morir? No somos asesinos. 
 
    Él la miró con seriedad. 
 
    —¿Qué crees que iba a hacer contigo? Llevaba una pistola, ¿crees que te iba a dejar viva para delatarle? No seas ingenua. Él es el asesino, nosotros solo estamos esperando, tal vez se recupere, no lo sabemos. 
 
    —Con esa herida en la cabeza… 
 
    —Yo le vigilaré, si muere bajo mi cuidado, yo seré la responsable. Rita —La miró con ternura—, yo te traje todos estos problemas, tú no debes cargar con la culpa, ni con él, yo soy la responsable, yo le vigilaré. 
 
    —Cielo, tú eres la víctima, no eres responsable de nada. 
 
    —Por favor, déjame ocuparme. 
 
    —Creo que ella tiene razón, de momento no podemos hacer nada más que esperar. Descansar un poco, yo voy a esconder su coche. 
 
    Rita fue al establo para descansar junto a Shana, así podía vigilarla. Anjum se quedó con Giovanni, sentada en el sillón que acercó a la cama. Al amanecer se había quedado dormida, Giovanni le despertó. 
 
    —Anjum, mi Anjum. 
 
    Abrió los ojos y le miró con indiferencia. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Necesito ir al hospital. Me duele la cabeza, las costillas, la pierna, el brazo, he perdido mucha sangre. 
 
    —No creo que quieran llevarte al hospital, tienen miedo. Tu padre te buscará. 
 
    —Él no sabe que estás viva, él no sabe que estoy aquí, estás a salvo, nadie sabe que he estado aquí. Vine a buscarte Anjum, quería que huyéramos para empezar una vida juntos. 
 
    Anjum negó con la cabeza. 
 
    —Eso no pasará nunca. 
 
    —¿Vas a dejarme morir? 
 
    —Eso solo depende de tus heridas, te han curado lo mejor que han podido. Si no hubieras disparado, si no hubieras entrado a la fuerza en una propiedad privada, ahora no estarías así. 
 
    —Siento lo que te hice, siento… 
 
    Sus ojos se quedaron quietos, mirándola y un último aliento salió de su boca abierta. Había muerto. 
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    Los tres miraban al hombre que acababa de morir delante de sus ojos. Su pistola estaba sobre la mesa, manchada de sangre, cargada, amenazante. Rita no sabía qué hacer, miró a su marido, parecía preocupado. Luego miró a Anjum, su cara no tenía expresión alguna, tenía la mirada perdida, ni idea de lo que podía estar pensando. El hombre que la violó, la vendió, la prostituyó acababa de morir, su vida había cambiado de forma radical. Ese hombre era peligroso, lo que le llevaba pensar con cierto temor si ellas mismas corrían peligro.  
 
    —Su padre le buscará. 
 
    Dijo Anjum como si le hubiera leído el pensamiento. Rita la miró con temor. 
 
    —¿Crees que es peligroso? —Le preguntó mirándola. 
 
    La vio asentir. 
 
    —Hará cualquier cosa para encontrarle y si se entera de que lo ha matado Shana… 
 
    Rita negó con la cabeza y se echó el cabello hacia atrás. 
 
    —No, no tiene que enterarse, nadie sabe que está aquí, ha venido solo. Quería irse contigo, no creo que le dijera a nadie que venía a buscarte. 
 
    —Pero su padre le buscará cuando vea que no aparece. Encontrará esto, a mí me odia por estar embarazada de su hijo. Me dijo que me mataría antes de dejar que le diera un bastardo. Y casi lo consigue. 
 
    —Tranquilas, nadie va a matar a nadie. —dijo Marcos intentando poner algo de sensatez a la situación—. Por lo que a nosotros respecta este tío no ha estado aquí nunca. —Miró a Anjum—. Me daré prisa con tus papeles, tendrás que abandonar el país, te irás con dinero suficiente para comenzar una nueva vida, alquilar un apartamento y estudiar. Nunca has estado aquí y este tío tampoco. 
 
    Rita le miró, admiró su frialdad ante la situación, el dominio sobre sí mismo. Era un gran abogado, pero también bastante pirata, jamás se amedrentó ante un cliente con dinero, sabía que defendió a personas importante, sin escrúpulos. Marcos no miraba ser justo, solo miraba ganar más dinero, no le importaba si el cliente era mejor o peor, si lo que hizo fue legal o no, cuanto mejor le pagaran mejor le defendía. Ella nunca quiso saber los detalles, pero sabía que muchas veces su trabajo fue algo turbio. No quería imaginarse con quién había tenido que tratar, qué casos tuvo que defender, qué cosas ver y oír.  
 
    —¿Y qué vamos a hacer con el cuerpo? 
 
    —Hay que limpiar a fondo, no quiero ni una gota de sangre en todo el recinto, ocultar los casquillos, ocultar la pistola y llevarse el cuerpo. Conozco a alguien que puede ayudarme, nos llevaremos su coche y parecerá un accidente. Cuando la policía le encuentre no sospechará nada y su padre creerá que ha muerto de un accidente de coche. No dejaremos pistas, ni rastro que le conduzca a este lugar. 
 
    —Pero yo no quiero irme. —dijo Anjum apenada. 
 
    —Y yo no quiero que se vaya, creo que aquí estamos a salvo, Marcos. Nadie tiene que sospechar nada. —dijo Rita. 
 
    —Él me dijo antes de morir que no le dijo a nadie que había venido a buscarme, creen que estoy muerta. Por favor, no quiero ponerte en peligro, pero no quiero irme. 
 
    Las dos miraron a Marcos, implorantes. Él alzó la vista al cielo. 
 
    —Está bien, pero ella no puede dejarse ver, si viene alguien, que se esconda. Nadie debe saber que está aquí, ¿de acuerdo? 
 
    Ambas asintieron. 
 
    Marcos las miró por igual, desconcertado. Se encogió de hombros. 
 
    —Me quedaré aquí un tiempo. 
 
    —A mí no se me ocurre nada mejor —dijo Rita mirándole, él sonrió. 
 
    Trazado el plan, ellas se pusieron a limpiar y Marcos hizo una llamada. Poco después se llevaban el cuerpo lejos del refugio. Marcos no les dijo qué había hecho con el coche ni con el cuerpo. La vida transcurría con normalidad, Shana se recuperaba bien y el perro comenzó a caminar poco después. Shana se veía más animada al verle bien, pero Rita estaba inquieta. Tanta paz la ponía nerviosa. Habían dejado morir a un hombre, se habían llevado el cuerpo, se sentía una delincuente, aunque sabía que no lo era. Ella no tenía la pistola, ella no disparó, ella no amenazó la vida de nadie, no fue la que vendió a Anjum, ni la prostituyó. Aquel hombre era el delincuente, no tenía que sentirse culpable. Pero jamás le había sucedido nada parecido y tenía una sensación extraña. Marcos estuvo ahí, acompañándola y haciéndole entender que habían hecho lo correcto, dejar vivir a ese hombre o llevarle al hospital las habría puesto en peligro. Con el paso del tiempo, asumió que tenía razón y todo fue fluyendo con normalidad, como antes de la intromisión de Giovanni en sus vidas. 
 
    Una mañana en la que trabajaban en el terreno, llamaron al interfono. Como estaba pactado, Anjum se escondió. Un hombre apareció al otro lado de la pantalla. Rita se asustó y debió notarse en su cara, pues Marcos corrió a relevarla. La apartó y preguntó quién era. 
 
    —Hola, busco a este hombre. ¿le ha visto? 
 
    Enseñó la foto de Giovanni. Marcos esperó unos segundos, para que pareciera que intentaba recordar. Al final, con pasmosa tranquilidad, respondió. 
 
    —Lo siento, no le he visto. ¿Ha llamado ya a la policía? 
 
    El gesto del hombre fue algo incómodo, asintió de forma esporádica. 
 
    —Lo haré, no se preocupe. Esperamos que regrese pronto. 
 
    —Pregunte en los hospitales, por si acaso. 
 
    —Sí, ya lo he hecho. Gracias por su amabilidad. 
 
    —Espero que le encuentre pronto. 
 
    Le vio asentir mientras se apartaba de la cámara. Rita suspiró aliviada. 
 
    —¿Crees que se lo ha creído? 
 
    —Claro, no te preocupes. Ni siquiera creo que haya avisado a la policía, no les interesará que ellos investiguen su desaparición, tienen demasiada mierda encima como para meter a la policía en sus asuntos. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Dijo Anjum que había estado en una esquina. 
 
    —¿Sabes si era el padre de Giovanni? —Le preguntó Marcos. 
 
    —Era uno de sus ayudantes, no era él. 
 
    —Esperemos que pronto encuentren el coche, así dejarán de buscar. 
 
    Días más tarde el deseo de Marcos se cumplió y la policía encontró el coche e Giovanni, destrozado, había caído por un precipicio. El vehículo y el conductor quedaron casi irreconocibles. Todo quedó zanjado, Giovanni había sufrido un trágico accidente, nadie sospechaba de ellas, ni del refugio. Por fin, podían descansar tranquilas. 
 
    Después de aquello, esperaron pacientes al día del parto. El vientre de Anjum se abultada mes a mes y la criatura crecía sana y fuerte, como su madre. Pasado el peligro pudieron ir al médico y hacerse las revisiones pertinentes. La ecografía reveló que esperaba una niña. Anjum no parecía muy contenta, Rita podía llegar a entenderla, aunque le costaba no poder querer con locura a una criatura que crecía en tu interior. 
 
    Y el día del parto llegó. Rita estuvo a su lado, cogiéndole la mano, pasando el parto con ella, viendo cómo nacía la pequeña, fue una experiencia increíble. Cuando la pequeña salió, Rita no pudo contener las lágrimas de felicidad. Le entregaron el bebé a Anjum, pero ella negó con la cabeza, pidiendo que se la dieran a Rita. Ella fue la primera en cogerla en brazos. Fue una sensación preciosa. No pesaba nada, tenía una carita redonda, con mofletes redondos y ojos enormes, se parecía a su madre. Rita miró a Anjum, mientras sonreía y lloraba al mismo tiempo. La llamaron María.  
 
    Ya en la habitación, en la cama de hospital, mirando cómo Rita mecía con amor a María, Anjum supo que su hija no podría estar con una madre mejor. 
 
    —Ya te dije un día que esta niña debía ser tuya, por favor. 
 
    —¿De verdad quieres que la adopte? 
 
    —Nunca he estado más segura de nada en mi vida. Tú deseas un hijo, yo quiero estudiar, recuperar mi juventud, encontrarme a mí misma, ser yo por primera vez en mucho tiempo. Seré feliz viendo cómo tú eres feliz siendo la madre que siempre debiste ser. 
 
    Rita no pudo contener las lágrimas mientras miraba la criatura que tenía en brazos, la más bonita del mundo y que, ahora, sería su hija. Asintió sin poder decir nada. 
 
    Para la adopción, Marcos le arregló todo el papeleo, incluso le pidió volver a casarse, pero ella se negó. Nunca había sido tan feliz con él como ahora, unos papeles no mejorarían nada.  
 
    —Quédate conmigo. 
 
    Marcos la miró sorprendido y más sorprendido se quedó con su propia respuesta. 
 
    —No quiero estar en ningún otro sitio. 
 
    Así, la pequeña María tuvo una madre y un padre que volvían a amarse y Anjum pudo estudiar, estar cerca de su pequeña y de las dos personas que se habían convertido en lo más importante en su vida. 
 
    Juntos reconstruyeron el refugio y una familia. La vida les daba una nueva oportunidad de ser felices, como un nuevo amanecer, lleno de posibilidades. 
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